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IR ROR LANA
En los primeros años de la mocedad del inmortal don 
Francisco de Quévedo, hacia tratos su merced con cier­
ta hermosa pécora que fingiendo admitirle a él sólo en 
placentero campo de las sábanas, apenas la dejaba el gran 
satírico, hacía luego "penitencia” con reverendo fraile de 
la Merced.
Para dar tiempo al relevo, en sonando el toque de "án­
gelus" en la próxima iglesia, dábase maña la deshonesta 
moza para despedir a Don Francisco, quien a tres veces 
que se repitió el caso entró en sospecha y procuró averi­
guar a qué obedecía tan acelerada despedida, y púsose 
en acecho en las cercanías de la casa.
No tardó mucho en aparecer su reverencia, el cual mi­
rando hipócritamente a uft lado y a otro, para ver si al­
guien le seguía los pasos y descubría su devoción a la 
carne de falda.
Mohíno apartóse Quevedo y desengañado: pero como 
la moza era de las más apetitosas en su clase que por el 
entonces había en la católica corte de Felipe IV, no tuvo 
fuerza de voluntad para dejar de acudir al día siguiente.
Porque le estaba bien a su negra honrilla, no dijo pa­
labra de lo que, mal que le pesase, viera en la tarde an­
terior, 3’ así de como sonó en la iglesia el toque de "Ave­
maria" y le despidió su coimilla, obedeció en silencio.
Cuando llegó al portal, pensó en querellarse literaria­
mente, que es como mejor le estaba a un hijo predilecto 
de las musas, 3' sacando un lápiz escribió en uno de los 
lienzos de la pared:
"Mal cuadra, señora mía, 
mal cuadra al recato vuestro 
cerrar al "Avemaria" 
para abrir al "padre nuestro".
Y fuese el hombre, pensando en que acaso cuando .la 
■moza leyera la indirecta, cayese de su fraile y diese en 
su poeta. Pero cuando éste acudió al día siguiente, al en­
trar en la casa miró lo primero por la redondilla y halló­
se con que creciendo en un versot había ascendido a quin­
tilla, con cuyo estrambote tenía mejor y más claro sen­
tado, pues toda entera decía así:
"Mal cuadra, señora mía, 
mal cuadra al recato vuestro 
cerrar al "Avemaria" 
para abrir al "padre nuestro" 
que da el pan de cada día."
DIEGO SAN JOSE
Se murmura...
...que al dar cuenta del «milagro» 
registrado en Orihuela, dicen las 
autoridades eclesiásticas que le 
lian sido robadas alhajas por va­
lor de 33.500 pesetas «a la Virgen 
,^.de Monserrat».
' ...q*e la noticia no nos produce
sensación por suponer que la Vir­
gin no necesitaba verse converti­
da en un escaparate del «Trust 
Joyero».
...que los fieles verdaderamente 
cristianos y los hambrientos y se­
dientos de pan y de justicia, ele­
varán sus preces con mayor un­
ción a una imagen que recuerde 
a la humilde madre de Cristo, 
que a la de una princesa oriental 
fosfmosa recargada de joyería.
...que los milagreros y trafican­
te-. en prodigios divinos hian des­
aprovechado una ocasión admira­
ble, pues en vez de atribuir el 
hecho a un robo lian debido ase­
gurar que la Virgen entregó las 
alhajas a los pobres.
...que entonces Orihuela se hubie­
se convertido en una hiina riquí­
sima por hrs romerías a cargo de 
ovejas y carneros de la beatería.
...iiue un canónigo francés, de­
pendiente <U1 obispo de Komeu, 
ha realizado un milagro de los de 
aúpa.
...que tomó las de Villadiego, o 
las de Ville I.umiére on compañía 
de una monjita de Eurcmont.
...que como «la vida sin amor 
110 se eomprende» y el- amor sin 
dinero abundante ve muy perjudi­
cado su romanticismo, el canóni­
go aligeró fos fondos del Arzobis­
pado de un peso de seis millones 
de frailaos.
...que lo más curioso seria cono­
cer la forma de adquirir y guar: 
dar millones y millones los predi­
cadores de todas las abstinencias 
y humildades.
...que por lo demás felicitamos a 
los novios deseándoles una prolon­
gada luna de miel y que ya que 
han crecido, se multipliquen.
...que esto lo manda Dios tam­
bién.
...qtia hablando de milagros re­
cordaremos que no se ha produ­
cido el que descubriera el robo a 
los agustinos de Zaragoza, a pe­
sar de los días.
...qne a tan pobre y humilde 
gente les «bailaron» unos miles 
de peseta», varias monedas de 
ovo, dólares, pendientes y pepitas 
de aquel mettl, cinco relojes y 
¡dos anzuelos de oro! destinados, 
a*wiso, a la «pesca de almas»... y 
de fortunas.
...que 110 faltarán jamonas pia­
dosas a las que Sablear con el 
cuento del robo y su milagroso 
misterio.
Vtia deportiva
Ayer so jugó en él campo de 
alfalfa ese que hay ahí a la 
vuelta, el anunciado partido de 
fútbol entre los equipos del Be­
nedictino F. C. y el C. D. de 
Capuchinos, integrados ambos 
treoes por frailes. Y decimos 
treces y no onces, porque los 
fraileeicos creen que los equi­
pa» ios Immsna doce yxgitdfwts..
y que la docena entre la gente 
civilizada es de onee unidades, 
así como la de los frailes es de 
trece.
El partido lo arbitró con bas­
tante acierto el prior de los co­
ralinos, reverendo y rollizo pá 
ter que si de algún defecto 
adoleció fué del de descuidar 
un poco el juego, por dedicarse
- -¿ Los dos quieren ingresar en el partido ?
—Si, señor; es que nos hemos enterado de que para las próximas eleccio­
nes, además de tos consabidos colchones, van a rep¡ 
y demás utensilios caseros; y esta 9 yo queremos 
y wwmwa*
si aas amueblan un
Se asegura...
...que un ministro, que a lo me­
jor no figura en el ala de Lerroux, 
ha dicho que «el régimen repu­
blicano es tan firme y está tan 
por encima de las disputas e in­
tentos subversivos que nada ni na­
die puede ponerlo en juego.
...que se sucederán los hombres 
públicos en el Gobierno, triunfa­
rán o fracasarán, pero la Repúbli­
ca no tiene nada que ver con todo 
eso.
...que la República es fuerte, in­
conmovible, indiscutible e inata­
cable.»
...que no lo entiende así la pira­
tería borbónico-agro-cedista.
...que si llega el caso, el pueblo 
se lo liará entender.
—que los católicos austríacos se 
ptoponen canonizar a Dollfuss.
...que eso que parece una here­
jía, consideran milagros los actos 
realizados por aquél a la mayor 
gloria y esplendor de Roma.
...que verdaderamente fué mila­
groso ahorcar a cuantos le estor­
baban y derrumbar una República 
que piulo ser modelo.
...que nada sorprendería que al 
Vaticano le parezca bien, ya que 
cuando las derechas matan a los 
enemigos, contraen méritos para 
subir a los altares.
...(pie cuando la izquierda se de­
fiende, sus actos son criminales.
...que un comentarista, ligera­
mente irónico, extrae la conse­
cuencia de que habrá de canoni­
zarse también u Hitler, Mussolini 
y Martínez Anido, a todos los par­
tidarios de la paz y el amor en- 
:re los hombres.
...que mientras llegan las cano­
nizaciones hay que aprovechar el 
tiempo asesinando, por lo menos 
a tres o cuatro hombres de iz­
quierda cada día.
...que se reformará el quinto 
Mandamiento, así : «Matarás si 
quieres ser santo.
...que el dato más elocuente del 
miedo que hace y de ciertos ner­
viosismos, es el suceso que trans­
mitieron de Sevilla.
...que fueron detenidos dos ca­
miones «fantasmas» sospechosos de 
conducir quién salle qué mercan­
cías infernales.
...que reconocido con todo celo, 
se vió que no llevaban más que 
gran cantidad de quesos.
...que lamentamos estos equívo­
cos porque vemos detenidas las 
caravanas cedistas.
...que seria razonable, porque no 
hay quesos más grandes que los 
siervos de Don Gilí.
con fruición a rumiar alfalfa 
en gran cantidad. Por lo de­
más, en general, estuvo bien, 
sobre todo en las pitadas, que 
las hacía siempre al grito de 
¡ abajo las izquierdas republi­
canas !
El juego se'dió con alteracio­
nes del Reglamento, de común 
acuerdo entre ambos conten­
dientes. Estas «Iteraciones con-
sisü&a. «a fcwsw usa de Íísb*-
D. Claudio López, Marqués de 
Comillas
NOVENA
para obtener de Dios Ba Beatificación de D. Claudio 
López, Marqués de Comilfas
Por la señal... Señor mío Jesucristo...
¡ Señor y Dios mío, que entre las riquezas guardasteis a vuestro Siervo Claudio 
desasido hasta no conservarlas sino para socorro de los pobres, y entre los negocios 
del mundo hicisteis de su corazón un foco de intensa caridad para con Vos y de filial 
reverencia a vuestro Vicario! Concedednos por sus méritos e intercesión la gracia de 
seguir sus huellas y virtudes, y el favor que os pedimos, a gloria vuestra, honor de 
vuestro Siervo y provecho de nuestras almas. Amén.
(Petición) Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri.
Omnipotente y benignísimo Señor, que os gozáis en que vuestros servidores sean 
aún en la tierra, glorificados : concedednos ver pronto en los altares a vuestro Sier­
vo Claudio, para que, como en vida mereció ser llamado el Marqués humilde de la 
caridad, así podamos invocarlo en el cielo generoso protector de sus devotos. Por los 
méritos de Nuestro Señor Jesucristo y poi la intercesión de la Virgen inmaculada.
Amén.
A. M. D. G.
X. 11. Los favores extraordinarios obtenidos por la intercesión de don Claudio, co­
muniqúense al Rector de la Universidad Pontificia, Comillas (Santander).
Imprimatnr. Josephus, Episeopus Santandericnsis.
PArfA t á. TU ACÁ
Santo, banquero y negrero
Un amigo va-uta, ex galeote de las cáscaras de nuez en 
que transportaba, como ganado, soldados disentéricos, des­
de las Anlillas 3’ Luzón a la península, el marqués de Co­
millas, nos hace un obsequio valioso.
Se trata de una cartulina que con la presente nótala re­
mito a LA TRACA para que haga de ella un cliché y lo pu­
blique en estas queridas columnas.
Por si el exceso de original o la modestia de nuestros 
medios no permitiesen tales lujos tipográficos, diré que 
a la zurda o siniestra mano del cartoncito de que me ocu­
po, campea un retrato del fiambre marqués de Comillas, 
que vale un Perú.
VA. tiburón de tiburones de la Trasatlántica, va cu esa 
foto vestido de general, almirante o archipámpano. Lleva 
espada, faja, banda, charraicras, sombrero de tres picos, 
manto imperial, dos docenas de cruces y medallas; tal 
cúmulo, en fin, de quincalla y ferretería que no compren­
de uno cómo el esqueleto del tuberculoso y canceroso 
Claudio López lo puede aguantar.
A la derecha del calendado cartón se inserta un par 
de banderillas místicas pidiendo al cielo — ¡agárrense us­
tedes! — la beatificación del jefe de la casa, que echó los 
cimientos de su fortuna con el comercio de negros, trans­
portando "ébano" desde Guinea a los Estados Unidos.
Hechas las primeras pesetas, los López trabaron es­
trecha amistad con Palacio y con Roma y fueron testafe­
rros financieros de estas dos potencias en vuestro país.
Al morir el sujeto que el obispo de Santander y la 
Universidad pontificia de Comillas quieren canonizar, 
dejó mil millones.
C011 un platal así de fabuloso, ni Dios le resiste a uno. 
i-No cabe duda, pues. El marqués de Comillas llegará a 
santo. Y, además, ron lo que el dinero quería a tal siervo 
del Señor, va a acaparar todos los devotos.
nos, pero no de los pies, lo con­
trario de los porteros, que de­
bían hacer uso de los pies, pe 
10 no de las manos.
Esta alteración en el juego 
el i ó el resultado que era de es­
perar, pues como los jugadores 
eran frailes, y éstos no saben 
hacer nada a derechas con las 
manos, no hubo ni un chut dig­
no de mención. En cambio, 
cuando la pelota, por casuali­
dad, estaba a punto de perfo­
rar la meta contraria, había 
que ver los porteros con qué 
oportunidad se ponían a cuatro 
patas y con qué acierto daban 
una coz que mandaba el balón 
a córner. Fueron las jugadas 
que con más justicia y entu­
siasmo se aplaudieron. El re­
sultado, como hemos dicho, fué 
el que era de esperar, esto es, 
un empate a cero.
Nosotros honradamente cree­
mos que ese match se debe re­
petir, pero no en un campo de 
alfalfa, que esto siempre dis­
trae a estos jugadores, sino en 
los picos del Guadarrama, ya 
que allí es muy fácil romperse 
la calabaza de un batacazo, lo 
que siempre es un mérito para 
ganar la gloria eterna, que es 
a lo que aspiran los pobrecitos 
frailes, hijos de mi alma, mala 




Visitando un viajero inglés 
el noviciado de un convento de 
la Compañía de Jesús, se fijó 
en que uno de los jóvenes era 
rematadamente bruto.
—¿ Qué provecho —pregun­
tó— podrán sacar ustedes de 
ese animal?
Y el padre rector contestó 
sencillamente:
■■ yr::j ^
—rara nosotros no hay hom­
bre tiue no sirva para algo. 
A éste prójimo lo destinamos 
nara mártir del Japón.
A NOEL SA MU LA NCA T
Por esta anécdota quedan 
juzgados todos los santos már­
tires que los borregos de Je-
-.smcsrhsbo aderen en sus ali'm-s-
ANUNCBOS DE TIMO
EL VASCII)'ES LA 
cosa mejor del mundo, inclu­
yendo Perdín, Roma y Santa 
Consolación de Fraile Benito, 
según se va a mano izquier­
da. Es un régimen tan bueno 
que. quita la cabeza y con ella 
esos dolores que tanto nos mo­
lestan. Con el buenísimo ré­
gimen citado, a juicio de los 
médicos de aquí, se llega pron ­
to a viejo, a no ser qu» se mue­
ra uno antes. Da razón : Eli 
derico Mochales. Apartado ®n 
Leganés, número 100.
OBRA DE CUATRO 
plantas, necesita primera hi­
poteca particular para cubrir 
aguas, pues el resto del cau­
dal '' lo hemos gastado en las 
otras plantas. Preguntad por 
el señor Aguado, en la calle 
de los Caños.
HIJOS DE CABRITO, 
sociedad irregular colectiva de 
negocios lucrativos, busca so­
da comandataria que aporte de 
:?5 pesetas a cuarenta y tres mil 
duros, para negocio en marcha, 
de pingüe ganancia asegura­
da. No queremos socia lista. 
Calle de la Confianza, frente a 
!a Cárcel.
HUERFANO
de madre (al padre no llegó 
a conocedlo ¡el pobre!) y muy 
afectado por la Ley de Va­
gos, precisa trabajo en casa 
de señora guapa, rica y ca­
pí idiosa', a ser posible viu­
da o con marido viajante. Ado­
nis de la Manzana. Teléfono 
ni.ni. No llamar de 8 maña­
na a 6 tarde, horas en que bus­
ca el descanso. A otra hora 
cualquiera dormirá tan fuerte 
que no hay miedo que sí des­
pierte.
El cura.—¡Ojo con que escamotees ni un perro chico 
del cepillo! ¡Mira que Dios todo lo ve y me lo dirá en 
seguida!
El monaguillo.—Pues debe ser corto de vista, el buen 
Señor, porque algunos lleva «escamoteaos» el sacris, y 
usté ni «s‘ ha enterao».
sangre y destrucción? ¿Qué, 
nación desobedeció las órdenes 
autoridades de sus verdugos? 
¿ lis que los hombres, las vícti­
mas de aquella espantosa tra­
gedia, tras de sus envolturas 
carnales no sentían latir «algo» 
que no fuera ruin materia??... 
* * #
¡Trágico destino el de un 
pueblo obligado a sentir y pen­
sar lo mismo que piense o sien­
ta un solo hombre! Aun en su 
mayor esplendor y potencia, 
será siempre lo mismo : un 
pueblo de esclavos.
Eso fueron las víctimas de 
todas las guerras : esclavos a 
quienes se les esterilizó la par­
te más esencial del cuerpo hu­
mano : el alma.
* * *
Se habla de la posibilidad de 
una nueva guerra más san­
grienta y feroz qtle la última. 
Se asegura que no está muy 
lejana la fecha y que difícil­
mente quedará nación alguna 
sin participar en ella.
Mi modesta opinión cree po­
sible que así sea. Para que no 
fuera sería precisa una reac­
ción uniforme y conjunta er. 
el ánimo de todos los pueblo; 
del mundo que se ven somet 
dos en la actualidad a la ver­
gonzosa esclavitud de tener 
que obedecer una voz, un ges­
to o úna palabra cualquiera del 
primer petimetre que se le an­
toje el ser dictador.
Cuando los pueblos recobren 
cada uno su alma y. aprendan 
a regirse por sí mismos, será 
la ocasión de decir que las 
guerras se han acabado.
A, LOPEZ MARTINEZ 
Barcelona, Septiembre.
Par a que aprendan los cerriles
Y claro que en España los 
Cerriles no pueden ser ni son 
más que la grey católica.
Que vean esos cavernarios lo 
que dispone la Constitución 
belga, país en el que, como us­
tedes saben, es oficial la reli­
gión católica.
Dice el artículo 5.0 de la re­
ferida Constitución :
«Están dispensados de se­
guir los cursos de religión y 
moral (que en las Escuelas 
Normales dan los sacerdotes de 
los cultos respectivos) y de su­
frir los exámenes de estas asig-
REFLEJOS
¿Cuándo acabarán las 
guerras?
I-Ia habido momentos en que 
la más leve mirada, el gesto 
más sutil o la palabra más ba­
nal, han sido causa de grandes 
movimientos para la Humani­
dad. Momentos en que la vida 
normal de un pueblo ha estado 
pendiente de la voz o de la mi­
rada de un solo individuo que, 
colocado por azar encima de la 
colectividad, ha hecho y deshe­
cho a su antojo, sin más norte 
ni guía que su sola y soberana 
voluntad.
¡ Y cuántas veces la voluntad 
o el capricho de un solo indi­
viduo ha sido el motivo de trá­
gicas convulsiones que han te­
nido que sufrir pueblos ente­
ros !
Dejando a un lado los muchí­
simos casos sucedidos en la 
antigüedad, en los que vemos 
cómo el predominio de un in­
dividuo por encima de las vo­
luntades de otros muchos, cues­
ta a cada paso mares de sangre
inocente, observamos en nues­
tra época los mismos casos, los 
mismos principios e idénticos 
finales, las mismas causas y los 
mismos efectos.
El furor de un homicida en 
Sarajevo, al expansionarse en 
su víctima, envuelve, como por 
arte de magia, a millones de se­
res que, siendo hermanos, se 
odian, se destrozan entre sí y 
llenan de. luto al continente eu­
ropeo, unido en aquellos mo­
mentos más que por la geogra­
fía por el dolor y las lágri­
mas.
Si no fué la voluntad de aquel 
estudiante matador de Francis­
co Fernando, el encender la ho­
guera inhumana de la guerra, 
fueron dos o tres voluntades las 
que, aprovechándose del atenta­
do, lanzaron a Europa a un 
caos de inaudita confusión. 
¿Qué pueblo se rebeló contra 
aquellas voluntades que emana­
ban continuamente órdenes de
“¡Que no «pare» que no! ¡Que yo soy republicano 
del centro y odio «toos» los «extremos», por lo tanto 
no «hi» de consentir que entre la «Extrema-unción» en mi 
casa!
naturas los alumnos menores 
cuyos padres o tutores así lo 
soliciten por escrito, como los 
alumnos mayores que hacen, 
ellos mismos, igual demanda.»
¿ Cabe mayor libertad de 
conciencia ni mayor respeto a 
las ideas ajenas ?
Sí, señor, cabe ; y es la mis­
ma Constitución belga la que 
nos da el ejemplo en su artícu­
lo 3.0, que dice :
«El director de la Escuela 
Normal debe tomar todas las 
medidas necesarias para ase­
gurar a los alumnos el respe­
to absoluto de su libertad de 
conciencia.»
¡ Exactamente igual que 
nuestros buitres ensotanados !
Y aún hay más. El artículo 
io de la repetida Constitución 
dispone que en el examen de 
ingreso de las Escuelas Nor­
males estén exentos de sufrir 
las pruebas de religión aquellos 
alumnos que acrediten no ha­
ber estudiado esta asignatura 
en la escuela primaria que han 
íréeuentado.
De donde se deduce que en 
las escuelas primarias oficiales 
de Bélgica es voluntaria la en­
señanza religiosa y no obliga­
toria, como nos la hacía tragar 
por acá nuestra amantísima 
Madre la Iglesia Católica.
Los católicos españoles se ha­
cen lenguas de lo respetada que 
es en todas partes la religión 
católica. Cierto ; pero ya ven 
por lo transcrito cómo los ca­
tólicos de otros países respetan 
1as ideas ajenas. Hagan ellos 
lo mismo en España ; cuando 
hagan una limosna no pregun­
ten previamente al socorrido si 
frecuenta los sacramentos ; en 
los hospitales, que no se pre­
ocupen las hermanitas de la ca­
ridad si el enfermo profesa tal 
o cual religión, y si han con­
fesado o comulgado por Pascua 
Florida; en los hospicios, que 
no den mejbr trato al que, qui­
zá hipócritamente/ se presta a 
todas las monsergas de la re­
ligión que el que se da al que 
noblemente, francamente, ma­
nifiesta no profesar religión 
ninguna, etc., etc. En resu­
men : eierzan la caridad cris­
tiana SIN IMPOSICIONES 
DE NINGUNA CLASE, y ve­
rán cuán pronto nosotros, los 
ateos, dejamos los zurriagos y 
les discutimos con todos los 
respetos debidos la verdad o 
mentira de su religión, pero sin 
llamarles cerriles, buitres, ase­
sinos y otras verdades por el 
estilo.
Quien quiera honra, que la 
gane.
—No se olvide, padre, que el hombre es fuego y la mujer 
estopa.
—¡Caramba, Griscila, que usted abulta un poquito las 
cosas, porque no creo que sea precisamente estopa todo 
lo que estoy mirando.
—Yo, padre, soy tan sunrsa que pasaié por todo lo 
que usted quiera.
— Así, hiji, así debe ser. Si todas hubieran sido tan 
sumisas como tú, a pocas jóvenes y guapas por añadidu­
ra, hubiera quemado la Santa Inquisición.
TRIQUITRAQUES
Un anuncio :
"Perdido reloj de señora, cu­
ya parte posterior es esmal­
tada..."
¿Una señora con la parte 
posterior esmaltada ? ¡ De esas 
sí que no han jamado nunca 
los santos canónigos de Nues­
tra Santa Madrastra la Igle­
sia Católica !
Otro anuncio :
"Zapatos de señora de 10 
pesetas..."
De estas señoras sí que han 
jamado los señores canónigos, 
ó' de más de diez pesetas, tam­
bién. .Sólo los pobrecitos curas 
rasos que no pueden sostener 
el lujo de una ama para todo, 
se conforman con señoras de
¿La inconsciencia se quiso 
suicidar ?
¡ Venga de ahí, hombre ! ¡ Es 
el único medio de acabar con 
toda clase de religiones!
Empezando por la católica.
Leemos que en un puebleci- 
'0 del Pirineo hay una f-uente 
v junto a ella una balsa de 
agua, y en una de sus orillas 
un letrero que dice :
"Prohibido abrevar a los ani­
males que no vayan acompa­
ñados."
Y, claro, el fraile que pasa 
por allí, completamente solo, 
afl leer el. letrero pasa adelante 
sin tratar de beber.
dos pesetas y sin propi. De un remitido publicado en
--------- un periódico de la capital de la
Se trata de un crimen seguí- República : 
do. de suicidio : ”... que cuentan con una-
"Estos actos fueron cometi-WÍCompañía genuinamente local, 
dos en pleno estado de incons-$mCon domicilio social y dirección 
ciencia, intentando después, és-lÜMgeneral en esta capital." 
la suicidarse." m ¡ Recontra-Pércz Madrigal!
Oiga usted...
—¿ Por qué Perro ux se* cree 
ser el rey de los picadores?
—Porque está convencido de 
que con su evolución hacia la 
derecha ha puesto una pica en 
P'landes.
—¿ Qué estados son los más 
fáciles de gobernar ?
—El estado de soltero, el de 
casado y el viudo, porque no 
son como los Estados Unidos.
—¿Cuál es el colmo de un 
general en campaña?
—Observar al enemigo con 
1 is gemelos... de la camisa.
—¿ Y el de un limpiabotas ca­
tólico ?
—Limpiar las botas con los 
cepillos de las benditas almas 
del Purgatorio.
—¿Cuál es el colmo del doc­
tor Albiñana ?
—Querer conducir las masas 
por las vías... respiratorias.
—¿Y el de un maestro de mú­
sica ?
—Dirigir la banda... de un 
general.
—¿Por qué don Alfonso era 
(o es) tan amante de la luna?
—Porque la luna tiene cuar­
tos, y éstos no se le acaban 
nunca.
—¿.Desde cuándo la mujer es­
pañola se parece a las pelotas 
de goma ?
—Desde el advenimiento de 
ja República, porque gracias • 
ella, vola.
—¿Qué mujeres son las pre­
dilectas de don Ale?
—Las altas, porque cuando le 
hablan de las bajas, pierde el 
color.




Cabecilla y literato cubano, naci'do 
en la Habana, de padres españoles, 
er. 28 de Enero de 1853 y muerto en 
la acción de Dos Ríos en 19 de Mayo 
dt 1895.
Su padre no pudo costearle más es­
tudios que los de primera enseñanza, 
pero gracias a la ayuda de un amigo 
sujo consiguió matricularse en el 
Instituto.
El grito de inde­
pendencia de Vara, 
dado por Céspedes 
el 10 de Octubre de 
18CS y la prisión de 
su viejo pr 
Rafael María 
Méndim, que fúé 
deportado más tar­
de a Santander, 
despertaron cir su 
mente las 
paralistas, 
dedicar su vida 
la defensa de 
ideales. Al 
el general Dulce le 
libertad de impren­
ta. empezó a publi­
car un periódict 
titulado «El Diabli 
Cojudo» al misme 
tiempo que dirigir 
oT-a Patria libre» 
cu donde insertó si 




taba dieciséis años, 
filé condenado por 
un tribunal de guerra a seis años de 
prisión. El fiscal pedía la pena de 
muerte. Por esta sentencia fué depor 
ludo a la Isla de los Pinos y más lar- 
di a España. E11 Madrid pasó muy 
tristes días, hasta que un amigo suyo, 
Valdés, también deportado por sus 
ideas separatistas, hombre de buena 
posición, le llevó a vivir con él 
Al proclamarse la República de 
i; 73* elevó al Gobierno un escrito abo­
gando ]>or la independencia de Cuba, 
no contentándose con el carácter de 
f< doral que se dio a aquella Repúbli­
ca. con la que la isla de Cuba, al igual 
de todas las regiones españolas, ad­
quirían por derecho propio la auto­
nomía. Era intransigente y quería a 
teda costa la independencia cubana.
Como su amigo Valdés, por moti 
vos de salud, hubo de marchar a Za­
ragoza, allá filé también MARTI, doc­
torándose en la Universidad de la ca­
pital aragonesa en Derecho y Filoso­
fía y Letras.
Durante estos años publicó «El pre­
sidio político en Cuba» (1S71) y «La
República española ante la Revolu­
ción cubana» (1873).
E11 este año sa'ió de España y visi­
tó varias importantes ciudades de Eu­
ropa 1 se trasladó a Méjico, en donde 
dirigió «La Revista Universal». Pasó a 
Guatemala, en donde fué nombrado 
catedrático de Derecho político, y al 
firmarse la paz ilc Zanjón pudo vol­
ver a Cuba, en donde continuó su po­
lítica separatista, 
siendo por ésta cau­
sa deportado nueva­
mente a España, de 
la que escapó a’ po- 
co tiempo, mar­
chando a Nueva 
York, en donde 
continuó conspiran­
do en favor de la 
independencia cu­
bana.
E11 1885 se opuso 
a llevar la guerra 
1 Cuba, cómo pre­
tendían algunos je­
fes revol ueio n a ríos, 
por entender que 
no e r a ocasión 
oportuna, lo que le 
ocasionó muy serios 
disgustos y el ser 
tildado de mal pa­
triota.
En 1891 pasó a 
Costa Rica, ntre- 
vistúndose con los 
hermanos Maceo y 
Flor - Crombet re­
dactando las «ba 
ses» del partido re­
volucionario cubano. En Méjico se de­
dicó a fundar clubs y exaltar el ardor 
patriótico de los cubanos allí residen- 
lis ; fué a Santo Domingo a recabar 
de Máximo Gómez la aceptación de 
general en jete del futuro ejército se 
paratista, y de nuevo volvió a Nueva 
York a redactar el periódico «Patria»
> a dirigir el partido revolucionario.
E11 cuanto se inició el lcvantaicien­
to de 1895, marchó a Cuba, encontran­
do la muerte en la acción de Dos 
Ríos, en 19 de Muyo del citado año.
Escribió muchas poesías, y un dra­
ma titulado «Amor con amor se pa­
va», así como una novela que tituló 
«Amistad funesta» y que publicó cu 
el periódico «El latino americano» con 
el pseudónimo'«Adelaida Ral».
Sus actividades políticas le dejaron 
muy poco tiempo que dedicar a las 
letras, pero si éstas perdieron no poco 
con < lio, en cambio Cuba, su, patria 
adorada, ganó mucho, pues sin el ea 
ráeter activo, emprendedor, decidido e 
intransigente de MARTI, acaso no 
hubiese conseguido la independencia.
—Vestir género inglés, abrí 
garse con un ruso, comer ma­
carrones a la italiana, coníer 
pan de Viena, beber vino es­
pañol, comer a la francesa, fu­
mar puros habanos, vestir ame­
ricana y llevar en la mano un 
belga.
—¿ En qué se parece el día al 
Parlamento español ?
—En que es presidido por 
cl Alba.
■iiiiu 1 ■-• mu 11 > mi
Hay que remachar 
el clavo
Continúan los cantos de sh 
rena de la grey monárquica y 
numarquizante, deseosa de ver 
ocupar el trono de España a un 
Borbón, llámese Alfonso, díga­
se Juan.
Recordemos el desastre de 
Annual, obra exclusiva del Al­
íense, con la complicidad de 











Prisioneros....... . .. 1.500
Xo olvidéis estas cifras, ma-
dres españolas. Y restregadlas
por los hocicos a los que os ha-
bien de monarquías y catoli-
c sinos amparadores de reyes
sin entrañas.
Este es el himno que cantaremos cuando triunkn nuestras maquina­
ciones y consigamos deshacer del todo a la República.
—i '' si 110 triunfamos y nos envían con la música a otra parte .'...
2—1
—El otro misionero era bueuo, ¿verdad?
— iQh, sí! ¡Muchísimo 1... A mí me tocó el corazón, pero a pesar de que 
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Be repute antis loa 
mlércolea de Ciirumi. 
El reato del alo, aaa 
corda ejemplar, daraa- 
te el día. Por la soche, 
ana chica.—Se dan ca­
pone», prima» mercan- 
tile» a laa cianea pasi­




Orfui de le H. Y. J. K, Portavoz do la aristocracia) la tooeraciaf la 
glntocrada, la bnrrocraclaf la autocracia, la democracia, la acrobacia 
y la falacia t-s SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS
Riu. 44fSS
■aaiva Azcacioe 
Uil peseta» la linea, 
qatnienta» cdimu y 
do» daros plana.—Des­
cae ato» especíale» para 
canónigo» enfermo» del 
hígado, y precio» módi­
co» para señoras, sitos 
y militares ala gradua­
ción. Se reaponde de la 
ortografía. Gran acier­
to en la colocación de 
laa hachea
Pandado!'; Don Ataalla BaBlgnei del Abruilaal Redacción 7 Administración Colón Colón, 34 Director: Don Florencio doplapavas
A lo qut conduce ls incomprensión NOTICIAS MORROCOTUDAS
(Recibidas con retraso por la 
« radio de EL SOLdDEOJ «
Se ha levantado la vela.
Se ha levantado la veda, y 
er. los cotos aristocráticos no 
se ven aquellos gallardos jó­
venes, de porte distinguido, 
que con hermosísimas y es­
pirituales damiselas, recorrían 
los montes, saltando por los 
riscos, correteando por los co­
llados, escopeta en mano, a 
caza de la liebre o del cone­
jo que luego eran vendidos 
en los mercados de la ciu­
dad para solaz y esparcimien­
to de los pobres... que los po­
dían comprar. Dulce, apacible 
v noble entretenimiento con 
que los aristócratas, de divi­
na procedencia, mataban su 
tedio y largos ocios de un 
invierno eterno y un verano 
odioso.
¡Dulce poesía que se ha per­
dido por virtud y gracia de 
una República incomprensiva 
y asaz demagoga y prosaica!
Mas dejemos tristes recuer­
dos, no hagamos lamentacio­
nes jeremiaieas y vamos a re­
latar la sencilla anécdota, ocu 
rida el otoño anterior al mar 
qués de la Ensaimada quien, 
como ustedes saben, era due­
ño y señor absoluto de un 
coto de caza de muchos kiló­
metros cuadrados y que ahora 
le han detentado con motivo 
de 110 sé qué zarandajas de 
la ley agraria.
El noble marqués, no pu- 
diendo resistir la añoranza de 
la caza, se presentó en su 
coto con todos los arreos in­
herentes al caso, siendo reci­
bido por un adicto criado que 
se lamentó de no poder aten­
der a los deseos de su señor.
—¿Es que ya no soy para 
tí lo que antes era ? — pre­
guntó, dolorido, el marqués.
Es un error muy grande eso 
de querer tener en la casa 
los llamados animales domés­
ticos ; las mujeres, general­
mente, son las que más se 
•pagan de ello, y, sin que ellas 
lleguen quizá a darse cuen­
ta, son las que sufren las fa­
tales consecuencias de tan la­
mentable error. La mujer, en­
tendedlo bien, mis muy ama­
das lectoras, la mujer no de­
be tener más animales que 
al marido y aquellos aman­
tes que sean de su agrado, 
i Y nada más !
Si es aficionada a las mi­
ninas, con lo dicho le bas­
ta ; si suspira i>or los perros, 
hay hombres que saben hacer 
lo mismo que un perro y con 
más conciencia de lo que ha­
cen ; si les atrae algún mo­
no, que vivan tranquilas, que 
cuando menos se lo esperen 
ya les saldrá al camino al­
gún mico que las deje mo­
nas a ellas. Y así en todas 
clases y especies de animales.
Ved lo que me ocurrió a 
mí misma.
Tenía afición a las coto­
rras... bueno, a esas cotorras 
que hiablan, ¿ eh ? no tergi­
versemos los términos. Y co­
mo tenía afición a ellas, me 
proporcioné una a mi gusto, 
tan habladora que más que 
cotorra parecía una mujer.
Por aquellos días me salió 
un novio formal, guapo, jo­
ven y con posibles, y el po­
bre estaba tan majareta por
—-¡Olí, no! —se apresuró a 
decir el fiel criado—. No es 
por las circunstancias políti 
cas, señor marqués, por lo que 
no puedo atender a sus de­
seos ; es porque en el coto 
no queda ni un conejo.
—¿ I.os han cazado todos 
esos demagogos ? — preguntó, 
indignado, el de la Ensai 
rnada.
—No, señor marqués; ¡>ero 
se los lian comido las rapo 
sas.
—Bueno, pues mataré rapo 
sas.
—El caso es, señor marqués, 
que tampoco hay raposas, por 
que se las han comido los 
lobos.
— ¡Mejor que mejor! ¡Ma­
taré lobos!
— ¡Ay, señor marqués! ¡Es 
tá vuecencia de desgracia!
—i Pues ?
— ¡Que tampoco quedan lo 
bos!
—i- ?
—Como causaban tanto da­
ño, los han matado los cam­
pesinos.
— ¡Pues mataré campesinos!
Y a eso se dedica desde en­
tonces el noble señor.
Claro que de una manera 
solapada y por tercera mano, 
para evitar compromisos, po­
ro ¡algunos, algunos lleva 
tumbados ya el noble mar­
qués !
Todo por la incomprensión 
de unos hombres que 110 quie­
ren ver en la aristocracia, 
esa insigne nobleza de sangre 
azul, una institución divina 
creada por Dios para adorno 
y realce de la pobre ; mísera 
humanidad.
Pajarraco dr Mal As Uno 
(Presbítero)
mí que se me ofreció eu ma­
trimonio. Todas vosotras sa­
béis lo que significa para una 
mujer el que un hombre quie­
ra casarse con ella. Acepté in­
continenti y empezamos, des­
de luego, los preparativos pa­
ra la boda.
U11 día dejó de venir mi 
prometido esposo. Esto me 
puso con algún cuidado. E11 
todo pensaba menos en que 
le hubiera podido ocurrir al­
guna desgracia. Pasó otro día 
y lo mismo, no vino a ver­
me ; y otro, y otro. Yo ya 
estaba, más que con cuidado, 
alarmadísima; hasta que un 
día me enteré de que si no 
venía a verme era por cosa 
de la cotorra, a la que le ha­
bía oído decir repetidas ve­
ces : «¡Ay, Juan, qué gusto». 
«Anda, Andrés, dame la len­
gua». « ¡Qué reladronazo eres, 
Pedro!»... Y como la cotorra 
nombraba a Juan, a Andrés, 
a Pedro, y quizá que a al­
guno más, y en mi familia 
no hay nadie de esos nom­
bres y él se llamaba Rosen­
do, pues 110 sé qué pensaría 
de mí el muy idiota (bueno, 
no tan idiota, hay que reco­
nocerlo), que me dejó sin más 
explicaciones. ¿ Todo por qué ? 
Porque tenía eiA mi casa una 
cotorra de las que hablan.
¿ No tenía bastante con la 
otra ?




Empecemos declarando que 
yo no soy de los pesimistas 
que dicen que la juventud está 
perdida. ¡Nada más lejos de 
la realidad! ¡Si precisamente 
la juventud es lo que más fá­
cilmente se encuentra, cómo 
va a estar perdida! Lo que 
pasa es que los jóvenes son 
inexpertos, y esa inexperien­
cia, propia de la edad, pero 
no de los malos sentimien­
tos, los llevan muchas veces 
a realizar actos, propios tam­
bién de la juventud, pero que 
les acarrea serios disgustos 
por 110 saber «nadar y guar­
dar la ropa», como vulgarmen­
te se dice.
Uno - de los actos que más 
dañan en lo físico, a la ju­
ventud, es el anclar de amo­
ríos entre mujeres de la vi­
da ; no saben ellos que es­
tas desgraciadas llevan en sí 
el virus de unas enfermedades 
crueles, atroces, que por re­
gla general alteran do tal mo­
do la salud del individuo que 
llegan hasta a dejarles inúti­
les para lo más sagrado de 
la vida : la procreación.
Y a evitarles ese mal va el 
presente artículo.
No creáis, jóvenes inexper­
tos, que hay vírgenes de Lour­
des ni santos taumaturgos co­
mo Vicente Ferrer, ni abo­
gados de pestes como San 
Cristóbal que puedan curaros, 
ni por milagro, esas asque­
rosas enfermedades. Sois vos­
otros los que debéis evitar­
las tomando para ello las 
precauciones higiénicas perti­
nentes al caso y que os pue­
den aconsejar entendidos mé­
dicos. Para evitar estas en­
fermedades, que muy discre­
tamente la sociedad llama se­
cretas, acudid a la ciencia, 
pero no a la taumaturgia, la 
cual no os podrá curar como 
10 demuestra el hecho si­
guiente.
Todos vosotros, mis amados 
jóvenes, habréis alguna que 
otra vez visitado tal o cual 
ermita o iglesia dedicada a 
este o aquel Santo milagre­
ro y en cuyos altares habréis 
visto exvotos, que no oóá otra 
cosa que reproducción de cera 
de todos los órganos huma­
nos que puedan estar enfer­
mos : allí cabezas, ojos, na­
rices, pechos, piernas, brazos, 
pies, ¡y hasta hígados! Pero 
no habréis visto jamás un par 
de... eso y su adminículo co­
rrespondiente e inseparable.
Lo que prueba que esas en­
fermedades no tienen cura.
Por lo menos, cura mila- 
giosa.
Debéis, pues, evitarlas a to­
do trance, mis amados e inex­
pertos jóvenes, ya que la po­
testad de nuestros santos no 
llega a poder curarlas.
FURCIALE7.
(Dr. en derecho canónico) I
Una alocación 
clerical
El arzobispo de Viena, re­
vestido de pontifical, con cha­
quetilla de picador de toros 
y enaguas de percalina ver­
de, lia presidido, sentado so­
bre 1111 paraguas abierto, la 
solemne ceremonia de colo­
cación de la primera piedra 
de utia plaza de toros, y un 
reñidero de gallos, en el pi­
co más elevado de la cordi­
llera de Hoerwald (Baja Aus­
tria), en tnemotia del últinn 
y Irágico atentado y de 1; 
rendición de Preda.
Al acto asistieron destaca­
mentos de la «Heimvert» y nu­
merosas comisiones de pana­
deros escrofulosos. El prela­
do, sudando como una foca, 
pronunció una alocución muy 
sentida, en versos endecasíla­
bos, en la que dijo emocio­
nado ele veras, que las cebo­
lletas crudas son muy buenas 
para destetar a los niños mio­
pes, y que el golpe de mano 
hitlerista del 25 de Julio úl­
timo, ftié una gran locura y 
una prueba inconcusa de la 
hostilidad contra la repobla­
ción forestal que se observa 
en el Sahara; y anadió que, 
todo el que se declare par­
tidario de los culpables y no 
s<‘ enjuague las fauces con 
alquitrán caliente después de 
oir la misa mayor en la Ca­
pilla Sixtina, se coloca fue­
ra de la ley austríaca, y me­
rece ser envenenado con la­
cre, por antipatriota y por 
corruptor de menores de 80 
años.
El discurso del arzobispo 
vicnés, ha producido penosa 
inquietud en todos los caba­
rets de Fucntesauco,. y es de 
temer un conflicto internacio­
nal -muy próximo entre Fran­
cia y Abisinia, de no aba­
ratarse el requesón de Mira- 
flores, antes de que se retire 
del toreo carrilista, Don Do­
mingo Ortega del Cebollo.
¡Lo sentiremos un porción!
La hazafta de 
un yanki
Nos comunican por un te­
léfono de zambombas, desde 
Daylona-Florida (Nueva York' 
que, un oficial de pala, de 
la-marina de guerra, que atien­
de por Alfred I.astingerey, de 
23 años y cuatro hierbas, que 
licué una mancha gris en el 
pezón izquierdo, se propone 
emprender el viernes próximo, 
si está mejorado el señor Sa- 
borit de la coqueluche que 
padece, la travesía del Océa­
no Atlántico a bordo de un 
baúl mundo, con velas, de 
rotor moreno, al que titulará 
«Bergantín Mis Florida». Ha­
rá la travesía' solo completa­
mente y descalzo de los cua­
tro pies, y piensa poner rum­
bo a Gibraltar y el Paso de 
Calais. Lleva provisiones de 
pimientos verdes, acerolas, aza­
frán, pan masticado y agua 
de vegeto para nueve meses; 
pero, él, piensa que, de no 
toparse en el agua con al­
guna ballena o algún acapa­
rador gallego, llegará a Es­
paña en poco menos de una 
quincena.
Los únicos instrumentos de 
orientación náutica que lle­
vará a bordo, son : un saca­
corchos oxidado, dos sifones 
vacíos y la pata de una me­
cedora. El bote-baúl contie­
ne tres cámaras, dos de aire 
comprimido y una mortuoria, 
y va forrado todo él, con ejem­
plares atrasados de La Epoca 
y El Siglo Enturo, por lo que 
es muy difícil que se hunda
Le auguramos un feliz éxi­
to al intrépido navegante en 
su arriesgada aventura, y cuan­
do llegue, aunque sea vier­
nes, tiene pagado un cocí sin 
sopa y medio chico de Val­
depeñas, por nuestra cuenta, 
en el cafetín de la Encomien­
da. De nada, Moneada...
Una fias! a rali- 
glosa
Anteanoche al despertar el 
alba, y enmedio de una es­
pantosa granizada, comenza­
ron con gran brillantez en 
Villapoya de las Gordas, las 
solemnes festividades . religio 
sas en honor de Santa Vcre- 
munda Virgen y Opilada, pa- 
trona del pueblo, y abogada 
contra la orquitis y la tos fe­
rina, costeadas por las damas 
catequistas de Galapagar, y 
los vaciadores de pozos negros 
de la provincia de Albacete.
A las cinco de la tarde se 
celebró la tradicional ceremo­
nia de castrar a un sacristán 
zurdo con un cartucho de di 
lianiita, en presencia de la sa­
grada imagen, y de descorrer 
el toldo de tela de jergones 
que libra a la santa de las 
moscas y de la lluvia; a las 
ocho en punto se cantó una 
preciosa salve por los prego­
neros del pueblo, con acompa­
ñamiento de guitarras, ban­
durrias y latas de petróleo.
Asistieron multitud de fieles 
sordos de nacimiento, que vi­
nieron dando volatines des­
de el desfiladero de Roncer- 
valles, llenando por completo 
la iglesia ,v tóelas las cuadras 
del lugar:
El obispo de la diócesis, que 
llegó también anoche de Gua 
darrama montado en un cer­
do, con las bragas e'aídas, ofi­
ciará hoy en un corral de ca 
bras, vestido de guardia ele 
Corps, > bendecirá con media 
bacalada de Escocia, los pe­
sebres y gamellas de la comi­
da, o pienso especial, que se­
so vira a los diputados caver 
nieblas que han acudido a le>s 
festejos, costeada ¡>or la ma 
drasta de Matías López, en 
acción de gracias por haber 
recuperado la vista y un re­
fajo de franela india, que la 
robó un canónigo hermafro 
dita, cuando tomaba el tran 
vía de la Guindalera.
Se espera también la llega 
da del Conde de Romanones 
y la mamá de la «Chelito», 
que vienen en un volquete con 
las ruedas cuadradas, para ha­
cer un voto a la santa.
En Villapoya reina gran ale­
gría y una epidemia de lom­
brices muy alarmante.
BLAS-KITO
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DEL MUNDO Y DE LA VIDA
ANIMALES DOMES líeos
ENCICLOPEDIA ESPESA
Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. El que no se entera de lo
que no le importa es porque no quiere.
Por Fernando Perdiguero. Ilustraciones de Menda.
CEBADA. — Unico alimento 
que yo daría a muchos aristó­
cratas analfabetos y vagos que 
han tenido durante muchos 
años a los obreros cobrando 
jornales ridículos, mientras 
ellos, sin trabajar, se hincha­
ban de langosta y de cham­
pán.
CEBADO. — Fraile agustino.
CEBADO
CEBO. — El republicanismo 
de Gil Robles, con el cual ha 
pescado a los peces Ale, Sam- 
per y otros.
CEDA. — Magnífico y fla­
mante partido político «repu­
blicano» español formado por 
jesuítas, monárquicos, beatas, 
sacristanes y demás revolucio­
narios. La Ceda ha logrado 
momentáneamente intervenir 
en la vida nacional, gracias a 
la traición de D. Ale a los re­
publicanos, pero el pueblo es 
de esperar tute no la deje go­
bernar y que en próximas elec­
ciones 110 saque más allá de 
doce diputados. Amén.
CEDULA DE CONFESION 
O COMUNION. - Papelito que 
dan en las iglesias para que 
conste que uno ha confesado 
o comulgado. Es decir, que 
hay quien es idiota, pero ade­
más necesita que se lo digan 
por escrito.
CEDULA PERSONAL. Otro 
papel que no sirve para nada 
que no sea darle unas pesetas 
al Ayuntamiento.
CEFALO (Mitología). — Hi­
jo de Eolo y marido de Pro- 
eris, hija de Erocteo, rey de 
Atenas. Este Céfalo se conoce 
que era tan guapito que la 
Aurora lo raptó al pobre y 
abusó de su inocencia, aunque 
otros historiadores dicen que 
110 logró violarlo. Al fin Au­
rora lo dejó volver a su tran­
quilo hogar y le dió la facul­
tad de transformarse. En efec­
to se disfrazó de comerciante
> so fué a casa de su mujer, 
a la que hizo proposiciones 
deshonestas ofreciéndole va­
liosos regalos. La mujer, que 
por lo visto era de alivio, dijo 
que sí y entonces Céfalo se 
dió a conocer y la llamó mala 
y otras cosas así de gordas. 
No obstante, como era de bue­
na pasta, se reconcilié*. Un 
día estaba de. caza y su mu­
jer, que era celosa, lo siguió,
> al mover el follaje, su ma­
rido creyó que era una cabra 
loca (y lo era en efecto), le 
arrojó un dardo y la mató. 
Luego, ál ver su error, se ina­
ló también. Júpiter, compade­
cido, convirtió al matrimonio 
>:t dos estrellas, y allí están en 
el Cielo tan aburridos.
CELDA. — Habitación en los 
conventos, donde vive cada 
fraile o monja. En los con­
ventos hay las celdas que se 
enseñan a los visitantes, con 
una tarima por cama, húme­
das y frías, pero luego tienen 
las verdaderas celdas con ca­
ma de matrimonio bien blan-
dita y demás comodidades. 
También se llama celda a unas 
habitaciones que hay en las
CELDA
cárceles, que sirven para tener 
encerrados a los obreros que 
son unos hombres muy peli­
grosos. Cuando por casualidad 
entra algún millonario o al­
gún general en la celda, tarda 
poco en salir.
CELEBRE. — Persona famo­
sa. Ejemplo : Fulgencio de Mi­
guel, el padre Laburu y otros.
CELESTINA. — Oficio que 
lia hecho D. Ale con la Re­
pública, prostituyéndola.
CELIBATO. — Estado que 
conduce a las mujeres a la 
beatería.
CELIBATO ECLESIASTICO.
- Obligación impuesta a los 
clérigos de no contraer matri­
monio ni realizar actos carna­
les, pero que no cumplen, ya 
que raro es el cura que no está 
liado con el ama o con alguna 
beata de las que se confiesan 
con él.
CELTAS. — Gran pueblo de 
la raza aria que invadió Eu­
ropa en el siglo XV antes de 
nuestra era. Los alemanes pre­
tenden pertenecer a esta raza, 
pero está demostrado que el si­
glo III antes de J. C. los bár­
baros del Norte echaron a los 
celtas y ocuparon toda Alema­
nia y Austria. De modo que, 
quieran o no, son bárbaros, 
sin ningún género de duda.
CEMENTERIO.—Sitio adon­
de todos iremos a parar y de 
donde ya no pasamos, porque 
eso del Cielo, el Infierno y el 
Purgatorio son cuentos chinos. 
Los curas han pretendido siem­
pre llevar al cementerio el pri­
vilegio de los católicos, como si 
al morirnos no fuéramos to­
dos iguales; pero, afortunada­
mente, la República suprimió 
estos privilegios y el cemente­
rio municipal es de todos los 
ciudadanos. Luego el que vaya 
a! cielo, mejor para él.
CEMENTO. — Materia de 
que tiene la cabeza Albiñana.
CENSURA. — Bonito proce­
dimiento que empleó Primo de 
Rivera para demostrar que Es­
paña ora un paraíso, puesto 
que sólo salía lo bueno. Sala- 
zar Alonso también lo ha em­
pleado con éxito por primera 
vez desde la implantación de 
la República.
CENTAURO. — Monstruo fa­
buloso que era mitad hombre
CENTAURO
y mitad caballo. Ahora tam­
bién hay algunos, con la di­
ferencia de que son mitad hom­
bres y mitad burros. La mito­
logía señalaba también la exis­
tencia de ceutauras, de las que 
quedan algunas aún, como pue­
de comprobarse al pasar al­
gunas mujeres, a 'as que se 
les dice: «¡Buena jaca!»
CENTINELA. — Pobre cam­
pesino al que ponen un uni­
forme y lo tienen pasando frío 
en las noches del mes de Ene­
ro a la puerta de una habita­
ción donde no hay nada que 
robar.
CENTRALISMO. — Teoría 
que defienden Gil Robles y de­
más monárquicos y fascistas 
con. objeto de procurar alcan­
zar el Poder y colocar a todos 
sus amigos y parientes a costa 
del dinero de las regiones.
CENTRO. — Posición políti­
ca en la que dice don Ale que 
se ha colocado. ¡Será en al­
gún centro católico!
CENTURION. — Tira de co­
rrea que se coloca en la cintura 
para que no se caigan los pan­
talones.
CEÑIR. — Lo que se le hace 
a una mujer guapa cuando se 
baila con ella.
CF.S IRSE. - Lo que hacen 
!os toreros de ahora con los 
becerretes que salen a las pla­
zas.
CEPILLO. — Cajoncito de 
madera con una rajita por la
CEPILLO
cual echan los fieles en las 
iglesias dinero para que el 
cura fume y le haga regalos 
a! ama.
CEPO. — Aparato en el cual 
Gil Robles ha cogido a don 
Ale.
CERCO. — E! que han pues­
to a la República los ejérci­
tos carcas.
CERDA. — Pelo de Albi­
ñana.
CERDO. — Fraile.
CEREBRO. — Lo que tene­
mos dentro de la cabeza, que 
varía, según las ideas del in­
dividuo. Las personas nórma­
le > tenemos masa encefálica, 
pero los curas, frailes, monár­
quicos y fascistas, tienen ce­
mento, serrín, algodón y cosas 
así.
CEREMONIAL. — Conjunto 
de majaderías que se hace es­
pecialmente en las cortes de 
los reyes. Así por ejemplo 
cuando su majestad tiene ga­
na de hacer aguas, viene el 
gran sumiller de corps con su 
orinal de oro y se lo pone de­
bajo. Es un cargo muy codi­
ciado por los maricas corte­
sanos.
CERILLAS. — Trocitos de 
vela pequeñitos con cabeza in­
flamable que tienen la utilidad 
de poder encender una de cada 
diez que lleva la caja, amén de 
mancharle a uno el traje con 
la cera derretida.
CERO. — Signo sin valor al­
guno. Cero a la izquierda : 
liolbontín o Galarza. Cero a la 
derecha : Albiñana o Melquía­
des.
CERRAR. — Lo que hay que 
hacer con el Parlamento ac­
tual.
CERTEZA. — Seguridad en 
el conocimiento de una cosa. 
Ejemplo : Alfonso XIII es un 
estafador.
CERVANTES SAAVEDRA 
(Miguel). — El más grande es­
critor que han conocido los 
tiempos. Ahora está de moda 
entre I06 literatos analfabetos 
y pedantes censurar el Quijote, 
poro este juicio debe merecer 
e' mismo respeto que si un 
burro rebuzna ante un cuadro 
do Goya. Cervantes, por no 
diferenciarse de los demás es­
pañoles que han tenido talen­
to, vivió y murió en la mayor 
miseria.
CERVEZA. - Sería una idio­
tez que me pusiera a decirles 
a ustedes ahora lo que es la 
cerveza, ¿ verdad ? Bueno, pues, 
¡mozo, tráiganos unas cañas y 
una ración de gambas!
CESANTE. — Estado lasti­
moso en el que vamos a ver 
dentro de poco a muchos le- 
rrouxistas que ahora gozan 
de ríeos enchufes.
CESAR (Julio). — Emperador 
romano que se ganó una fama 
enorme dándoles para el pelo 
a los galos y a todo el que se 
ponía por delante. Fué dicta 
dor y reformó el calendario. 
¡Ya podía haber puesto tres 
domingos en cada semana! 
F>ié asesinado por Bruto. A 
su distinguida familia damos 
nuestro más sentido pésame.
CIBELES. — Diosa, hija del 
Cielo y de la Tierra y madre 
de los principales dioses. Al 
ser destruido el imperio ro­
mano, Cibeles se vino a Ma­
drid y allí está, frente al pa­
lacio de Comunicaciones, en 
medio del agua, expuesta a 
coger un reuma o una pulmo­
nía.
CICERON (Marco Tulio). — 
Famoso político y escritor ro­
mano. Como orador superó a 
Calvo Sotclo, que ya es de­
cir, y como literato fué mucho 
mejor que Azorin. Por líos de 
la política y por su afán de 
meterse con la gente, le cor­
taron el cuello.
CICLISMO. — Deporte in­
ventado por un afilador sin 
trabajo.
CICLOPEO. — El trabajo 
que ha de realizar el primer 
gobierno de izquierdas que ha­
ya en España.
CICLOPES. — Gigantes mi­
tológicos que sólo tenían un
CICLOPES
ojo en la frente ; por lo tanto, 
son los inventores del mo­
nóculo.
CID (Rodrigo Díaz de Vi- 
var). — Famoso guerrero es­
pañol del siglo XI, que fue el 
terror de los moros que habfa 
en toda España, o sea todo lo 
contrario de Berenguer y de­
más generales de la monar­
quía. Conquistó Valencia, y en 
agradecimiento a sus servicios, 
el rey Alfonso VII lo desterró 
varias veces. ¡ Alfonso se te­
nía que llamar! Cantando las 
hazañas del Cid, existe el fa­
moso poema cuya lectura com­
pleta es el latazo padre.-
CID (José M¡*). — Ministro 
gordo de Comunicaciones y 
agrario además. Está especia­
lizado en indisponerse con el 
personal de Correos.
CIEGO. — El que no vea 




seguir esas pistas a la Guar­
dia civil, pronto los informes 
oficiales darían cuenta de ver­
daderos arsenales, mucho más 
eficaces que los encontrados en 
los centros obreros del frente 
marxista.»
Lo que debe hacer un Go­
bierno es que no baya obstá­
culos y peligros para la Re­
pública, a la derecha ni a la 
izquierda.
Cuéntase que hubo una fa­
milia, bastante numerosa, cu­
yos individuos pugnaban, en­
tre sí, por batir el «record» del 
despilfarro.
Tren fastuoso, como el de 
cualquier monarca oriental de 
aquellos de «Las Mil y una no­
ches». Una completa locura.
Llegó a tanto que el jefe de 
la familia reunió a toda para 
evitar que la ruina se produ­
jera.
Por unanimidad se acordó la 
salvación : suprimir, por toda 
economía, ¡el chocolate que 
temaba el loro como merien­
da !...
Cierto, o no, el hecho nos les 
hace recordar ahora el señor 
Marracó.
Hay que hacer economías a 
toda costa en los Presupuestos 
que se fabrican. Una reducción 
forzosa, inevitable. Va a elevar­
se el impuesto de utilidades a 
los empleados públicos en un 
5 por ioo.
Al parecer no hay más cla­
ses en quienes economizar que 
esa en la que hay ciudadanos 
con 3.000 y 4.000 pesetas anua­
les. Como en tiempos de la 
Monarquía.
El señor Saiupcr, tirando de 
erudición (?) pone el ejemplo 
de las medidas enérgicas en 
Norteamérica y Francia. Y se 
k olvida «que la situación eco­
nómica era distinta y que allí 
han apelado a toda clase de 
experimentos en la riqueza 
mayor».
Y no dice que en Suiza, por. 
ejemplo, «se piensa en el im­
puesto progresivo sobre la ren­
ta de los grandes capitales, al 
extremo de que la renta se 
convierte en impuesto.
Y en el capítulo de gastos de 
los Presupuestos de Marracó se 
consigna para reparación de 11 
calefacción de un Ministerio dé­
los más reducidos, una cifra de 
despilfarro.
Claro que las Cortes 110 pa­
sarán por la salvadora y ge­
nial idea, que supera, todavía, 
al chocolate del loro.
Las malas obras de Peinón 
tienen que dar, forzosamente, 
su fruto.
El ilVistre actor Ernesto Vil- 
ches se sintió gravemente en­
fermo en el preciso momento 
de hallarse representando «El 
divino impaciente», la diverti­
da farsa poctico-celcstial.
Dicen los cablegramas que 
Vilclies.se bu intoxicado por 
un error.
Nada de eso. El veneno esta­
ba envuelto en los versos que 
por fuerza recitaba. Por cierto 
que el cablegrama es de una 
ironía venaventiana • «al enfer­
mo asisten varios médicos, «pe­
ro» su estado no es grave.»
¿ A pesar de los varios má 
dicos ?
r ÍCC TETES
Suponemos que ya lo ha­
brán leído los causantes o 
inspiradores de ello..., pero va­
mos a refrescarles la memoria, 
]>orque en ciertas alturas reina 
la amnesia más feliz... para los 
altos.
«González, el estudiante, le 
ha dicho al P. García Morales 
lo que sigue :
«Toda la vida de Dios, des­
de qud el Mur.do es Mundo, los 
jóvenes han trinado parte en 
tedas las contiendas políticas 
y religiosas. Para arrancarlos 
del brazo de sus padres, con el 
pretexto de servir a la patria, 
ni la Monarquía ni la Repú­
blica han consultado nunca a 
la autoridad paterna.
¿Cómo al,ira, cuando la pa­
tria pide a gritos que las ju­
ventudes se mezclen en las lu­
chas sociales y sean la van­
guardia del ejército, retira us­
ted del combate el vigor, la 
lozanía y la fuerza ?
¿ Es asi como paga usted a 
los jóvenes españoles que die­
ron los primeros gritos de 
“'iva la República» en las 
mismas barbas del rey y lle­
varon en sus manos los pri­
meros sillares para levantar el 
nuevo edificio de la naciona­
lidad española ?
Piense y medite cuanto hace., 
señor ministro : el que ma­
quina el nial odia la.luz, y la 
luz es la juventud.»
¿ Uue es inútil que un «es­
tudiante» sabio predique a 
ciertos pretendidos catedráti­
cos? ¡Toma, toma!
Pero, ¿ y lo que satisface dar 
«al maestro, cuchillada» ?
OTOÑAL
«Hojas del árbol caidas, 
juguetes del viento etc.
¿ No será una broma, y pe­
sada, como ' s que suelen gas­
tarse por «Inocentes» ?
Háblase de la existencia «for­
mal» de un «Comité contrarre­
volucionario» en el que figu­
ran gentes de la Ceda, de Re­
novación y tradicional islas. Y 
que el capitán de la .cuadrilla 
es el XIII... veces podrido.
El objetivo es destrozar la 
República «como sea».
Un colega llama la atención 
d< quienes deben oír, por si 
quieren hacerlo.
Será cosa de esperar un po­
co. Aún quedan Ayuntamien­
tos. con republicanos y socia­
listas.
En el propio «A B C» confie­
sa Manuel Bueno «que está 
harto de defender a los seño­
ritos cretinos y al capitalismo 
indigente y egoísta».
Celebramos el arrepentimién 
to y ya descontamos la «subi­
da al cielo» del notable escri­
tor.
Mas. «obras son amores, y no 
buenas razones».
¿ Es sincero su arrepenti­
miento? Pues 110 vuelva a pa­
sar por la calle de Serrano ni 
en el tranvía Salamanca-Sol- 
Quevcdo.
Gil Robles hace el amor a 
Cataluña.
■Desequilibrio mental se lla­
ma esa figura.
Cataluña es lo más republi­
cano de España.
Y la Generalidad no es le- 
rrouxista.
Acción Popular prepara lo 
que califica de «campaña de
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asistencia social». V con una 
sencillez encantadora sablea al 
comercio rogándole ci envío d 
comestibles, artículos alimen 
lieios, etc., etc.
Acción antipopular quiere 
llenar el arsenal con vistas a 
otras elecciones y a costa del 
bolsillo ajeno.
El pasado no volverá. Esas 
batallas acorazándose con col­
chones, 110 se ganan más que 
una vez y con ciertas compli­
cidades.
Y don Gilí está más desacre­
ditado que «el otro» ex cau­
dillo.
En la aplicación de sanciones 
discutibles siempre, claro 
es — ha de presidir la más ab­
soluta imparcialidad, trátese de 
las entidades que sean.
La ley, para todos igual, ix>r- 
que cuando no es equitativa 
deja de ser justiciera.
Se han creído procedentes las 
sanciones impuestas, algunas 
con reiteración, a periódicos 
republicanos. Bien. ¿Y la 
Prensa de derechas?
No hace mucho, «A B C» se 
burló de la bandera española 
y del Himno nacional.
Ha babeado sobre los restos
inmortales de los mártires de 
Jaca.
Constantemente y 'con impu­
nidad que indigna tanto como 
asombra, combate al régimen 
y desprestigia — o lo preten­
de — sus instituciones.
¿ Qué es esto ?
Los monárquicos, sin freno 
y sin serreta.
; Se cree servir al régimen ? 
No.
«A la República se la sirve 
en republicano.
De frente y sin tener que dar 
cuentas a nadie que no sea la 
opinión.»
Los idiotitaá de «El Debate» 
se arrancan los. escasos pelos 
que les quedan porque Rusia 
ha ingresado en la Sociedad <L 
Naciones.
Si lo hubiera hecho, al me­
nos, la Patagonia ..
En Rusia 110 tolerarían pe­
riódicos cual el de Gil Robles. 
Y eso es todo. Pero se le ad­
mite y tolera en la sociedad 
republicana española.
La Prensa republicana ha 
dado, como siempre, un alto 
ejemplo de equilibrio y sincera
imparcialidad con motivo del 
descubrimiento de armas y 
municiones.
Ha reconocido el servicio 
prestado a la seguridad del 
Estado, «precisamente» por ser 
republicanos «esos periódicos.
Pero de igual modo hacen 
resaltar que «no es el frente 
único del proletariado el que 
tiene la exclusiva contra el or­
den de cosas actual. Se la dis­
putan el fascio, la extrema de­
recha, los que laboran sin des­
canso por la restauración mo­
nárquica».
Si en las Casas del rueblo y 
en domicilios socialistas se han 
encontrado armas y municio­
nes, «no serán menos, ni en 
número ni en calidad, las que 
pudieran hallarse en esos otros 
sectores revolucionarios».
Debe atenderse, urgentemen­
te, al fascista que no debe ins­
pirar menos cuidado a los que 
tienen la obligación de velar 
por la seguridad del Estado re­
publicano.
«En la Dirección de Seguri­
dad debe haber «fichas» rela­
cionadas con el contrabando 
de armas por la frontera por­
tuguesa. Si se encargara de
LAS PENITENCIAS DEL PADRE TOCINO Por Fray Burlón
r.- ¡Ajajá 1 Con este aviso me da el corazón 
que se darán hoy feligresas hermosas...
2,—¡No lo dije? ¡Vaya rubita que se acerca! 
¡Esta viene a que. le eche lo menos cuatro... pe­
nitencias !
.3—¡Atiza! ¡Pues y esta castaña..., que es 
bocati di cardiriále!... ¡A esta cinco penitencias, 
ni una menos!
ne encima! ¡Esta pecadora necesita por 
nos, diez!...
esta otra... ¡jamón serrano!... Esta 




Cómo sacaron del confesonario al Padre Tocino para 
¡hecho polvo!...
POR ESAS
Se comentaban los errores del 
pecado de la lujuria, y una 
monja que se hallaba presente, 
dijo :
—Verdaderamente que no me 
explico es-.-, afán por los goces 
carnales. Si fuera un placer in­
tenso y duradero... ¡Pero to­
tal, por unos veinte minutos !...
Entre beatos de los del 60 
por 100 :
—¿ Qué te pasa que estás tan 
contento ?
—Que me acabo de ganar cin- 
^o duros.
—¿ Sí ? ¡ Caramba !... ¿Y có 
mo ?
—Pues que el padre Benito 
me ha pedido diez duros para 
socorrer a unos desgraciados, 
y yo no le he dado más que 
cinco.
— ¡Ay, señor cura! ¡Estoy 
muy disgustada, ' y vengo en 
busca de su consejo !
—\;amos a ver, ¿qué le ocu- 
ire a usted, señora?
—Yo, Dios me perdone si pe­
co, me parece que soy joven y 
bonita.
El cara—Acepto la'invitación, condesa; pero...' Tya co­
noce mi debilidad!: conejo a todo pasto y una pera para 
postre.
El conde (complaciente.—¡Eso, eso sí que no es andar­
se por las pajas!
SACRISTIAS
—En efecto, pero no vaya us­
ted a incurrir ahora en el pe­
cado de la vanidad.
—No, no es por eso por lo 
que lo digo ; es porque mi ma 
rido mira mucho a las mujeres, 
sobre todo a esas sinvergonzo- 
tias que tanto abundan...
—No, mujer ; su marido mi­
rará, y muy honestamente por 
cierto, porque le conozco bien, 
a las mujeres decentes y honra­
das...
—¿Decentes y honradas?
¡ Segura estoy de que jamás ha 
puesto la mirada en una m ujier 
de esas condiciones!
El cura sonrió beatífico.
Un ateo tiene que sufrir las 
impertinencias de una suegra 
beata. Para tener contenta a la 
hija, su esposa, encargó un 
panteón para la mamá política.
—¿De qué estilo lo desea? 
—le preguntó el escultor.
—No sé qué decirle.
—¿ Quiere usted estilo renaci­
miento ?
—¿ Renacimiento ? ¡ ; ¡ No ! ! 
¿ No ha oído usted que es para 
mi suegra?
Aleluyas de ía semana Por fóendsi
Va no sabe qué resistió 
lia de toear el ministro
Sigue Del Río asentando, 
y las derechas, bufando
Aunque la amistad le obliga, 
Cambó no suelta la bliga
No dará leche esta ubre 
cuando llegue el mes de Octubre
(De El Liberal.)
¡HASTA EN LA SOPA !
¡ ¡Una pistola Parahel-lum y siete cargadores! !
(De La Nación.)
PROXIMA APERTURA, por K Hito 
¿Cómo debo presentarme, señor? ¿De frac? 




—Dicen que los generales monárquicos cons­
piran para un movimiento.
—I Los generales monárquicos? (Entonces per­
derán la batalla!
Ote Kt i
1..1 jíJxONA v.........i, ia.1' .'uliíM
Me da en las narices qpe también este, ve 
voy a quedar para vestir santos.
(De Heraldo de Madrid.)
CONTRABANDO DE ARMAS, por Bluff 
Un puñal y su vaina; dos bombas cargadas de 
serrín ; botella de líquido poco inflamable ; vaina 




AGE PIO A DE CO 
LOCAC iOpig.5
LAS GRANDES EMPRESAS, por "Arrirubi"




— (Hojas del calendario caídas!...
(Be K3
El. TRAQUETEO DE LOS GLORIOSOS RESTOS 
—¿ Es decir, que ya no los traen a Madrid ?
—¿ Le parece a usted poco lo que los lian lleva­
da y traído en todos estos días ?
(De La Voz.)
—Un’poquito a la derecha; ahora, un poquito 
a la izquierda...
— ¡Me incline a donde me incline, voy al ba­
tacazo !
(De La Voz.)
El Socialista.—¡Lagarto ! ¡¡Lagarto!! Las ur­
nas sólo son buenas para cambiar el régimen... 
si nos conviene.
¡Stur .La .Vu.i
PIÑAL DHL ULTIMO ACTO, por "Arrirubi"
" Don Juan Samtier."’— ¡Aparta", sombra fingida, 
— no me tiendas esa mano — que aún queda el 
último grano — en el reloj de mi vida!...
(De El Socialista.)
Como siempre : a llevarse la herencia.
(De El Liberal.
SI SIPO MODERNO, por Sawa 
¡Por fin se ve'la meta; creí que no llegaba 
minea 1
(De Heraldo de Madrid.)
LABOR PERFECTA
—¿ Queda algún Ayuntamiento por destituir, 
algún rebelde por detener, algún Centro obrero 
por clausurar?...
(De El Liberal.)
A SANGRE Y FUEGO, por Savia 
—¿ Por qué lus derechas animan al Gobierno 
para que aplaste a los socialistas ?
—Seguramente porque así les parece fácil aplas­
tar luego al Gobierno.
fOtt a* Masiva.)
NlffO PRODIGIO
—¿ De verdad que sabes ya el resultado de esa 
suma ? Pues dímelo.
— ¡Ah! No puedo. ¡El secreto del sumario!
(De A B C.)
LOS FANTASMAS DE DON GIL, por Sawa 
— ¡Cualquiera duerme tranquilo!
(De Heraldo de Madrid.)
■ I'ensama matar a todas las personas unifor­
madas.*
(De El Debate.)
EN EL CONGRESO DE RIEGOS, por "Arrirubi” 
«Que sin el culto de lo moral y el respeto 
de lo moral, ni hay prestigio en el Poder, 
ni crédito en la economía, ni solvencia en 
las finanzas, ni orden en la Administra­
ción, ni remedio para la Humanidad.*’ (Del 
discurso det señor Alcalá Zamora.)
¡Agua val
*»r JES -SostattstaA
LOS REPOSTEROS, l>or Bluff 
El difícil momento de inventar la tarta que 
presentarán al país el día i de Octubre.
(De I.a Libertad.)
El. EXTREMO DERECHA, por Bluff 
.¿Qué se apuestan ustedes a que termina la 
tem .orada v no lie logrado colarlo?
(De La l.ibertad.)
El prisionero de la Ceda
(De La Libertad.
Cambó va a dar una conferencia para fijar la 
posición de la Lliga.
(De La Libertad.)
DIALOGUILLO
—Estamos en pleno estado de alarma, aeiora, 
— ¡ Vaya una noticia 1 De eso hace ya «n tato 
lar, caballero.
13*r At • Q|
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QUE NO QUEDABAN 
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su- andénSoterrat t n 
, unía tot avroiui.
■Al!’ revisor clL’l tren 
.le la Unía de Madrit.
KIH’AUDO l.Ol’K/ CHA­
VAR RI
Fon un músic oxselent 
y además un alma buena,
.)< ro porgué la melena 
v se mitigué de repent.
RAMON Vil.A BARBERA 
El incr.a'. < uc ?/ ul s’aehoo 
va morir en I’aracucllos 
de Giloca.
K.'C-M ARQUES 1>E SOTKI.C
Ya >u y '.ona . >lá pasada, 
brilló cual sol rutilante, 
fié zafiro, lué diamante...
■ hoy is fiemo, polvo, ¡nada
VICENTE MESEOEER 
(PAJAREE)
E' ue está así soterrat 
«Fajar;!» se día cll, 
y sí cine era veritat, 
pirque fon un paisarell 1...
EPITAFIS
JOSE MARIA 1 .ATORRE I.UIS RAMIREZ
Reportero de sosesos, ; Este mármol mortuorio
reposa en un nínchol doble cubre cls huesos il’un señor
porque va perder tos sesos que tuvo un hijo Tenorio
Per 1’honor del sen mandoble, fracasado como aetor.
.1. T. LOPEZ TRIGO ISTDRO ESCANDELE
Semprc en PHospital en bre- pci¿ sosialistai^ preclaro,
(lía, y uunquc ii I os se quedó, 
fon deis que per res renegficn. no por eso cnnuidesió :
¡Ara, mort, eneá re liega ¡Siguió cantando tan claro!
liasda deis cues que el rose-
fKUen ' JULIO ESPI
Fon un cómic hasda allá, 
y d’una dicsió tan clara, 
que, treballant, qosa rara,
Un Lucas extrnordinari
(mes-),
perqué fon tot lo eontrari 
de' sélibre Lucas Gómes.
CIPRIANO RODRIGUEZ
FELIPE MELIA 
Ficat gntre bortimbal les 
el Chuí final estera.
La .filia de la portera 
ji dú flors entre Rialles.
F. MARTINEZ MARTINEZ
A esta llosa mortuoria 
vingué el eos a descansar 
del que sabé demostrar 
la mentira de la Historia.
FERNANDO.MUÑOZ
El que espera desespera, 
din uu dicho en veritat ; 
fon en ell tanta la espera 
que morí desesperat.
J. MANAUT NOGUES
Ese poente de la Mar 
I convertido en pasarela, 
liasda moerto lo desvela
VICENT MONSOLIU 
sin poderlo remediar.
Estos hpsets petits, son 
ilei president d’enipleats 
mosipals de tot el mon.
DARIO MARCOS 
Aquí reposa un galeno, 
bueno, bueno, ¡ pero bueno 1
PASCUAL MARTINEZ SALA 
Naide en modestia le iguala, 
i pos Uniendo tantas fincas 
es contenta en ilirse sala.
) FRANCISCO MOLINKR
, Si vienes con tu señora, 
pasa de llargo, letor,
' porque yase baix l’estora 
. u:i galán castigador.
I.U1 SITO MARTI 
V Él que así al morir vingué, 
' v así reposa, lector, 
féren-lo administrador;
\ 'o que no sabem, de qué.
MORANTE BORRAS
Yasc entre sinaguas mil. 
(Conste que no es vodevil.)
En la Radio doná guerra, 
pos volia el liona pell 
un micrófono pa d'ell, 
que no a’.sara un pam de te- 
(rra.
PEDRO VARGAS
i Que per qué está así ficat ? 
¡Que atre Vargas ho averigüe, 
perqué ell no ho ha averiguat 1
ENRIQUE TORRES
El que está en este clotito 
foé un torero de pestaña, 
de coerpo muy chicotito, 
tereyando, una montaña.
MARIANO SERRANO
El viachc a liarselona 
el deixá fet una mona.
SUNDIN GALIANA
VaTer ""ím autor honrat: 
«Ella, Paira y don Pepito» 
roos ho teñen demostrat.
SALVADOR SALCEDO
Al que así vingué a parar, 
les aigües de l’Alamcda 
sulfurós el van matar.
F urtcunor.ts)
En esto clot s’achicharra 
quien a nadie tuvo horror 
ni a nada tuvo pavor,
¡ni sixquera al suc de parra!
PEDRO SOSA ANTONIO l-EKRAN
Un pasodoble va fer, Dominado por el -visio
¡res més que valga la pena! aqu£ descansa Fcrráll|
\ per atxó..., ¡alsa, morena, a,,uc] quc ferrán> /emf„( 
dediquen un carrcr. disen que perdió l’ofisio.
CARMELO RODA
Fon un artiste fallero 
de muchísimo salero.
FERNANDO RODA
En un monument fallero, 
reposa de coerpo entero.
ADOLFO ROYO
El que está en este ehoqtter 
reposando, ¡contraminos! 
se riyó deis Pelegrinas 
h.ábidos y por haber.
ROI© BATALLER
Después de mort Bataller, 
ni’ un vers s'atrevim a fer.
FERNANDO VALERA
Quien en este clot descansa, 
de oro puro tuvo el pico; 
pa muchos foé una esperansa, 
pa otros, en cambio, un mico.
Un calamar, bona pinta, 
l'on qui está así soterrat.
El pobre morí ofegat 
en la s»ua propia tinta.
VISENT SAN VICENTE
A peu San Visent Ferrer 
la empalma per el carrer. 
Este San Viscnt, més cauto,
I la va diñar dins d’un auto.
PACO SANZ
Con don Liborio y Juanito, 
yase este artista genial 
en un lecho sepulcral 
que se lo cuida el negrito.
FORRIOLS FERRER
Ha perdido la existencia 
por la falta de asistensia.
CODINA
En esta fosa achocado 
yase un hombre chicotito; 
tuvo un que n i o embresquiWado
neí vina O Píit/1 Pl Otltfl
—Pare, ¿ demá anirem al sine ? 
—No, filis meus. ¡Nosatros els di- 
funts no més que tenim una festa a 
l'afi !
Les botes del difunt
(Traducsió lliuie)
—Honrat y treballaor, sí, se­
ñora, encara que m’ estiga mal 
el diro; pero a selós tampoc 
hiá qui aventache al meu Roe.
— ¡ Ay, filia, qué felis es vos- 
té! perque ai cap y al fí els 
seis son probes de cariño. Al 
meu Tomás lo mateiz li dona 
blanc que negre, militar que 
canonche. Diu que la meua vir­
tud es igual que les armes mo- 
clernes, de presisió, y que en 
lo tocant a la meua cara pre­
feriría el sistema de fa vint 
añs.
La primera interlocutora mi­
ra a la seua compañera y men- 
talment li doná la rao al seu 
marit.
—Y, encara que siga dotore- 
ría, señora... ¿ Cón es la seua 
grasia ?
—Rosa, per a servir a vosté.
—Juntó las manos er marrajo, me 
perfilé, sité a resibí... y resibí la cor- 
ná que aquí me trajo,
—Per a maliíir. A iñí em 
diuen Petra, per a servir a 
vosté. Anaba a preguntarli s, 
el seu Roe es carrcriste.
—_\o, señora ; es onsial.
—¿ ue caoalleria?
—.no, uc sastre.
— ¡ e-oni ¡ ¿sastre y gasta 
botes üe montar í — «.Ocnecta 
Petra, a.tulint a les que en .a 
seua nuestra estaña neteenaru 
Ku.sa en tenara soiisuiu.
—Perqué má que advertir 
que íes uos veines es veien 
cutonses per primera volta, en 
¿u-ensio a que no rea mes que 
un euart d' ñora que Peerá 
naoitaDa el seu noa clomisin 
en vistes al desllunat.
—Esees botes — digué Ro­
sa — tenen trists records per 
a mí.
—¿ De veres ? ¡ Ay ! Contení 
aixó ; no perque em rosegue 
la curiositat, sino perque el 
me umrait es periodiste y me 
té encarregat que ii averigüe 
tot lo que pasa.
—¿En quin periódic escriu ?
—No escriu en ningú; co- 
rrechix les probes d e LA 
CHALA, lo cual es més di- 
íísil.
-¿Sí?
— Va ho cree ; figures vosté 
que es Tomás qui posa les 
nuches y les comes al mateix 
director. Pero tornant a les 
botes, pareixen de guardia si- 
vil d’ a caball.
—Sí.
—¿De un ser... volgut ?
—Molt.
—Per Deu, filia, vacila vosté 
en tiento. Mire vosté, yo no 
tiñe ningún amanty en bon 
hora lio diga...
—¿ Qué ?
—No ni’ agrá ficarme en 
líos; pero si per evitarli a 
vosté algún disgust nesesita 
alguna vega de mí, soc la ma- 
teixa discresió en sostén y 
moño a la permanent.
—¿ Per quí m’ ha pres vos­
té ? Está vosté parlant en una 
dona horá. Estes bote>s son 
del meu marit.
— ¡Ah! Vamos, ¿es casaor ?
—No, señora.
—Pues si no se les posa peí 
a dormir, no eomprene quin 
us pot fer d’ elles un sastre.
—Pero si el difunt no era 
sastre, sino guardia sivil.
— ¡Aguanta! Haber comen- 
sat diguentme que era viuda.
¡ Qué llástima ! ¡ Tan chove ! 
La compadeixc a vosté, per­
que pasar de la forsa a la 
maña, o siga del sable al di- 
dal, es com vindre a meñs.
—Yo no tiñe motius de quei- 
xa. Sert es que a Roe se li 
entoixen els dits eonvidats; 
pero tot se li en va en cuatre 
crits y amenasant en que té
Cjiié ñienehafsé ío mateix,ais 
homens que ais obchectes que 
li lasen sombra. Es la seua 
esqucueca; per a.xo i¿ nan 
pósac ue uoiii 1 i agaje enes.
—meu no te apocio, que 
yo sapia ; pero en carnal ía 
tres iiiésos me ni ani ai. Ve­
dar, sense avisara), per a as s- 
1 r ¡i ia luía ue un cosí meu 
que es..10.1 ma.alia de pigo.a, 
y ni se ii oeurn pregan carme 
aon na.oía escac cuan corm al 
cap cíe una semana. «i.a ceua 
cuiiüuc.a es poc correcta, ri 
vaig car yo, cractancse a' un 
hume de canea orcogralia». A 
lo que em concesta : «No lai- 
iaoa més sino que después a' 
emplear el cha posantiis les 
comes ais redaccors, singuera 
a malgastar el temps del meu 
repós en posar 1 i els puns so­
bres les íes a la meua dona».
— ¡Ay, señora! No enveche 
vosté la meua sort. Vosté no 
pot imachinarse lo que es un 
marit selós. Convensut Roe 
de que els vius no me fan 
mella, P ha mamprés en els 
morts.
—; A v e María Purísima!
—Ya t’he dit que no vullc que fes- 
lec'ncs en Tonico. ¡ Es masa eala- 
vrea I
va que per huí pareix que
m’ escape sense sorpresa.
—En esta son vintiset ve-
gaes les que me refregue per
jjjl^els nasos les botetes eixes en
dos añs de matrimoni — cri-
_ ^ una veu chillona cora 1’
¿Qué li han fet a voste els .. eix d un carro manchego.
diíunts? • T, . ‘,, .. , ,, Era el satre, que había íxit.—¿Voldra voste creure que ’Q a tornar una faena y que, pro­no m’ ha permitit conservar i - , ,. , , , vsit di una claueta com bonen casa ningún recuerdo del
meu Ramón ?
—¿Ramón era el sivil?
—El mateix.
—Y en tot y en aixó, eixes 
botes...
—Es lo únic que no he con­
sentí t en despendrem. Y cuan- 
sevo'l faría lo mateix que yo 
eu el meu lloc. Figures vos­
té que les portaba posaes cuan 
m’ él mataren al perseguir a 
una cuadrilla de atracaors.
—¡ Pobret! ¿ D’ un tir ?
—No, señora, d’ una des- 
cárrega. Naturalmente, les 
tiñe guardaes per a que Roe 
no les vecha, y sois les trac 
de tart en tart per a donaras 
una maneta ele seu.
—Sí, aixó evita que es ta­
llen ; yo també li les unte al 
meu Tomás en grasa de ca­
ball y les té com una seda.
—Pero no pareix sino que 
ho tasa el dimoni ; cada vegá 
que em consagre a esta ope- 
rasió, el meu maric ix del ta­
ller a d’ algún recao y em 
pilla en les mans en el for­
madle.
—¿ Y haurá un desori ?
—Es ciar.
—Encara que siga dotore- 
ría ; ¿ li pega a vosté ?
—May.
—Al meu li pegue yo ; pero 
y¡x em canse de vore que no 
tra oeste lia.
—Conque en per mis de vos­
té vaig a guardar les botes,
selós, fea irrupsió inesperá en 
el seu domisili en la oportu- 
nitat de costúm.
— ¡ Chesús ! Ni que li bufa­
ren la orelleta — rene0á Rosa 
retirant de la fines tra el cuer­
po del delito. Roe la va se­
guir y la señora Petra es que- 
dá en el seu observatori, pug- 
nant inútilment per averiguar 
lo que pasaba dins a fí de 
contarliu al seu marit per a 
que lio posara en LA CITALA.
La essena que tingué lloc 
entre el matrimoni la presu- 
inixen tots : riñes, chustifica-
— ¡Asó es la gran vida! Tots te­
ñí ni la nostra caseta y no paguem 
inquilinato, ni contribusió, ni sé- 
dula...
—Pare, yo tiñe fret.
—Yo també. Si tinguercm car» se 
mus posaría de gallina.
sións, llágrimes per part d’ 
ella, araenases per la d’ ell 
y la obliga eansoneta de :
Cuan se vo] día... me les 
menehe — eom ac ababa el sas­
tre els seus discursos.
—Pues mira — li digué Ro­
sa, farta de recriminasións, — 
ménchateles y bon profit qüe 
et lasen.
Y soltant les botes en mig 
del cuarto se n’ aná a ficar 
caldo al perol a la euina, d’ 
aon no ixqué hasda que va 
sentir els pasos del seu borne 
per P escala.
Estaben ya els farols ense­
sos, cuan el doctor Perales dei- 
xaba 1’ asilo deis párvuls per 
a anarsen a ferse el seu ver­
mut c-n el café de la Esfera.
El tal llisensiat (piles lo de 
doctor es recluía a una sim­
ple sinonimia de meche), era 
un ser inofensiu, aixina en lo 
profesional com en ¡o privat,
-Yo vaíy morir de', tifus. ¿V 
—Vo, quebrat.
—¿ Algún esfors í 
—No, señor. Era banquero.
que vivía del producte de una 
c-'sa en Pen i calap, de lo que 
1: prometíen donar!i els clients 
pebres (ais Que també pot dir- 
■-:: pobres clients) y deis chi­
quéis que es moríen en P 
ns::o. Perque h:á que advertir 
cus. al establir este filantró- 
rv'c sentro. els fundaors pren- 
e-uq-en ni doctor (donemli coba) 
i sueldo, itero no a proba ; 
- — ~ ésLa no ixq-é tot lo
bé oue es desechaba, la cbun­
ta des-'dí asirnarli un tant fijo 
o r cada cura aire fera. En- 
foppr-s. com es natural, a qui 
no V ixqué el cunte fon a 
Parales, el cual, com no tenía 
padrins en la d’recsió, obtin- 
gué al cap que li donaren un 
duro per cada chiquet que mo­
rirá, en lo que bagué añ que 
pqgué fer hasda eeonomíes.
—Señor dotor, señor dotor, 
fasam vosté el favor de pu­
char un moment ; el meu ma- 
rit es mor.
Perales alsá el cap y va vore 
a Rosa que en la seua fines- 
tra ploraba a llágrima viva.
—¿Pero tan grave es? — in- 
terrogá.
—Me s’ en va.
El bon honre pucha 1’ es­
cala presipitadament com qui 
abriga la con vi osi ó de que va 
a ser útil en algo, y es trobá 
a Roe estés en el llit en una 
calentura de banderilla y uns 
deliris eom un poeta ratpena- 
tiste.
—¿ Qué té ? — pregunté el 
Galeno, sense recordarse que 
Y hahíen eridat per a que ell 
ho diguera.
—No ho sé — respongué P 
atribulé Rosa. — Entré en el 
taller fa poc, es va sentir mal, 
es chité, y cuan torní de pre­
parad i una tasa de té m’ el 
veig en este estat.
Perales li prengué el pols, 
1? tragué la lien gua d’ un pe­
sie. va oue a bones no bo con­
seguía, y después de consul­
tar uns minuts el rellonehe, 
oue per sert. estaba irtrat. ex- 
chimé, mentres es chupaba el 
,i;i (lo E sortiia :
El sen tnarü )<> tots e's 
sai tomes d’ una hepatitis agu­
da.
Rosa, encara que no enten- 
gué la parauleta, com no E 
soné bé. es posé a plorar. Per 
fortuna Roe entraba en el sen 
intérvalo de lusidés, y com 
prenint de lo que es tracta- 
ba, digné en un lacon-'sme es- 
pnrtano :
—Indiohestió.
—¿Qué ha menchat vos- 
tr ’ inquirí Perales, 
fu pérell r1° botes...
—¿Un pare i! botes? Al­
guna porfía...
—De guardia si vil d’ a ca- 
Iball.
La seua dolía alsá la co1- 
•cba. y no trobant el record 
del seu rnarit allí on scl'a 
-amagarlo,
—No cap ducte — d;gué ple­
na d’ espant davant les eon- 
secuensies d’ aauell atracó de 
sola V pell. — ha cumplít la 
seua naraula.
El d^ct-'— c^ntit ^ar­
lar de la neda (l:l”'f1- de Cleo- 
patra y de la peí1 (R «amusa 
rervida en un h-m-y-t i>er el 
.-•’iner de Rostbchdd después 
de preparasiór.s precies ; pero 
b 'de tragarse un beserro a 
V ecuyérc escapa a la seua 
comprensió.
—¿ Pero cóm h'o ha pogut 
vosté engullir ?
Roe tornaba a modorrarse.
—Respón, bárbaro -- li cri­
daba la seua muller. — ¿En 
qué estaben guisaes, perque 
no te les baurés menchat 
crues?
—En cb oriso... y en pernil 
-- balbuseá e1 malalt, caent 
novament en el delili, durant 
el cual Rosa conté al doctor 
la essena que había tengut 
per la vesprá en Roe.
Perales, que sense consultar 
el rellonehe presentía que s’ 
acostaba 1’ hora del refeetori, 
resetá emétics. laxants y emo- 
lients y es despedí hasda 1’ 
atre día.
Cuan torné de pas per a 
1’ asilo es trobá al malalt pre- 
nint una quíquera de choco­
late en beseuitets de llengüe-v* 
ta y a la muller més alegre; 
que unes eastañoles.
—¡Piola! ¿Pareix que les: 
medisines surtiren efecte?
—Sí, señor.
—Fon eom posar olí en un 
cresol.
—Pero digam vosté, borne de, 
Deu, ¿quín estómago té vos­
té que li permitix dichirir un 
parell de botes ?
—Mire vosté -— respongué 
Roe sonriguent.se, — me les 
vaig menehar per taules.
—; Per taules?
—Les vaig vendré, v en els 
fres duros que vaig trame d' 
elles, un amic meu y yo es 
donarem un atracó de callos.
—¿ De callos ? — vosiferá Pe­
rales, posantse de peu a im- 
puls de la indignasió.
—-Com es tractaba de calser...
— ¡ Va!cuta charraná ! ¡ Bur­
larse aixina de la siensia !
El dotor ixqué, tancant la 
porta en estrépit y refunfuñant 
entre dents :
—D’ eixe modo em menehe 
VO tots els dies un chiquet 
mort. Vecbam lo que tiñe huí 
per a almorsar.
V ütif-i-á pn V asilo.
—¿Que tú ya no estás en el pantcó 
de familia ?
—Calla, lióme; portaren despusahir 
a ma sogra y he tingut que mudar­
me de casa.
Les cose» ben tetes
La señora Ramona era par­
tidaria de fer les coses ben' 
fetes.
Per aixó es casé en un bo­
rne fort, alt com un pí y fort 
com un roure. Pero si el seu 
rnarit era fort, la señora Ra­
mona era més encara.
Y el va soterrar.
Un día ell agafá un pata­
tús y feu el badall.
La señora Ramona ploré 
desconsoladament — com ca­
lía fero —, y com era rica, 
volgué que soterraren al seu 
difunt con decoro.
Per aixó, cuan el atautero 
li pregunté si volía el baúl 
de roure o de caoba, o le ehi- 
eranda, (ligué, volent fer les 
coses ben fetes :
—De chieranda. ¡Aixina, po- 
bret, en tindré per a tota la 
vida!
—Yo era torero y vaig morir ;>■ r 
culpa deis cuernos.
—Al revés que yo. Si no h agüera se­





Pues señor, yo den de aquí 
buscando mayor espasio 
para mis hasañas, di 
en Burehasot, porque allí 
1 es«Siches» sqn un palasio.
De la guerra y del amor 
antigua y clásica tierra 
y en ella el empedraor 
con ella y Pusol en guerra, 
di jeme : «¿Dónde mepor ?
Donde hay llaurisios, hay
[juego
y navaixes ha d’ haber, 
pero entonses, desde luego, 
buscaba a sangre y a fuego 
per a dormir un paller.
Y allí, por si alguien m’ 
[observa,
ñjé entre hostil y amatorio, 
un cartel que aun se conserva : 
«Aquí está don Juan Tenorio 
qite es més bruto que un solc 
[d’ herban.
De aquellos dias la historia 
la dejo a vuestro criterio, 
pues se shbe de memoria 
que he tirado de una noria 
y que llené un sementerio.
Las mujeres, caprichosas, 
las costumbres, lisensiosas, 
yo, calavera y guasón, 
armé una revolución 
tirando par^s de cosas.
Salíme de allí por fin 
después de fer tants de mals,' 
c«n un disfrás harto roín 
y a lomos d’ un mal rosín 
fuchint deis monosipals.
Fui a 1’ ejérsito en Picaña 
compréme uíleres de batre, 
más en esa tierra extraña 
armé una grande campaña
RIAES
y ne tombí a tres o cuatre.
En Godella ¡ quién pensara ! 
de amor y plaser la. meta, 
hise pregón, cosa rara, 
di siendo : «Aquí está J’reneta 
que a tots els talla la cara.
Sérquele' hasta Belsebú, 
no ii té por a ningú.
A ver si hay quien le aventaje 
a mencharse un bon potaje 
y a chuar al trenta ú».
Esto escribí, y bien me creo 
que en mig añ aproximat 
no hagué riña, tiroteo, 
ni sen ser rá ni jaleo 
aon no estiguera ficat.
Por donde quiera que fui 
agüelas atropellé 
y las puntas recogí, 
de aguasiles me burlé 
y hasda tramusos vendí.
Yo a soterramos bajé, 
yo a las andanes sobí, 
yo los porches escale, 
y en todas parte dejé... 
lo que endurme no puguí.
A quien quise provoqué, 
a navaixaes aní, 
y nunca consideré 
que pudo furgarme a mí 
aquel a quien yo furgué.
A esto don Juan se arrojó, 
v escrit en este paper 
está lo que consiguió, 
y esto lo sostengo yo 
así dins y en eí carrer.
Don Luis Begiga
Buscando yo, como vos, 
empresas, doje con tirria :
¿A dónde iré, vive Dios, 
de amor y lides en pos 
que vaya mejor que a Liria?
La sordera del se­
ñor Chua/iet
El señor Chuanet era sord. 
Pero sord com un baúl o com 
una señoreta d’ aquelles deis 
teléfonos d’ abans. No sen­
tía res. ¡ En dirlos que es va 
morir son pare, y tampoc ho 
va sentir!
No va poder acabar la ca­
rrera, pues en els examens, 
com no sentía les pregunte_s 
del Tribunal, responía : ”Glc- 
rijicat toca matinas” y va tin- 
dre unes carabases com no en 
la una carabasera prolífera.
No es va poder casar per no 
asertar may' a respondre a tó 
a la eonsabuda pregunta da- 
vant 1’ altar.
El va matar un camió, de- 
gut també a la seua sordera. 
No el va sentir vindre y que­
dé esclafat com una coca.
Después, al cap de 12.000 
sigles, vingué el Chuí final. 
Tots els difunts, com un sois 
home, abandonaren les seues 
tombes, y feren cap a la pre- 
sensia de Deu.
Es dir, tots no. Faltaba el 
señor Cuanet, que, degut a la 
seua sordera, no va sentir la 
trompeta del Chuí, y allí está 
encara, en el seu nicho, fet 
pols, en espera segurament de 
que 1’ agranen, perque ya ha 
perdut el dret de ser somés al 
chuí de Deu.
La herensia de don 
Ramón
Don Ramón, multimillonari, 
es va morir de repent. El bon 
señor tenía tres nebots, a'ls 
cua’.s va deixar la Sc.ua for­
tuna, pero fent constar en el 
testament una cláusula molt 
crichinal.
«Cada u deis meus nebots, 
si «vol heretar la tersera part 
deis meus bens, deurá depo­
rtar sincuanta mil pesetes en 
la meua caixa de morts en 1’ 
acte del soterrar. Ya I10 sé 
que asó es llansar els diners. 
Ro li la. Significa el meu pro- 
loiul despresi pe! diner. Y per 
1" que puga ser, c! meu pun­
teó estará forrat de ferro...».
Els tres nebots pensaren im­
pugnar el testament, caiificant- 
1" 1’ obra d’ un loco, pero 110 
oís y dgité. El notari eñs a> "ii 
sella que acataren la volunta1: 
del difunt si no volíen que deis 
seus bens s’ incautara la Bc- 
nefisensia pública...
Vingué 1’ acte del soterrar. 
El ncbot machor, Romeu, s’ 
acosté a 1’ obert ataut y so- 
lemnialment deposité en ell 
un rollo de monedes 1’ or. Y 
se n’ aná, en la satisfacsió 
del deure cumplit.
—Yo, en vida, he fcl plorar a n; 
—¿ Era vosté tenorio ?
—No, señor; botifarronero. Tci 
bailant, y com teníen que pelar s<
_______
dones.
11 111a casa nioltes chiques tre-
E1 segón nebot, Salvi, s’ 
acosté també y va deixar sent 
billets de- mil pesetes.
—¿ Cóm sent ? — va fer el 
notari.
—Sí. Sincuanta deis meus, y 
sincuanta de Romeu. Els cam­
bíe...
Y es quedé en 1’ or. Va gua- 
ñar unes cuantes mils de pe­
setes.
Bertrán, el terser nebot, s’
acosté a la caixa y arramblé 
en els billets, posant damunt 
del mort un paperet.
—¿ Qué es aixó ?
—Un chec de la casa «Os 
Bertrán y C.a» per valor de 
150.000 pesetes. La meua fir­
ma val més que 1’ or.
Y se n’ aná en els vint mil 
clurets y en él deure cum­
plit...












Ell Sosrorb la va diñar 
allí pogué descansar.
JUAN BARRAL
Este elote chicotito 
c -- el lecho funeral 
il'nii barra! que tuvo un pico 
¡Vaya pico el di bat ial !
.IUI.K 1 BALANZA 
Descansa bajo esti abeto 
más calvo que una sandía, 
l oé persona de respeto 
coandp en el inundo vivía.
EDUARDO BUIL
Yase en esta fosa’ fría 
la más loca fantasía 
que jamás los siglos vieron. 
A su soterrar vinieron 




Yase en este panteyón. 
¡Ara sí que está «jamón»
ENRIQt 
Al que des 
<•' prenguerctj 










Reposa entre estes canastos 
un delegado de abastos.
VICENTE BARRERA 
Se niorió d’hasd i ei cabelle 
fin' una acsión de se. bollad 1 
y es qii’é), en e l di scalielln 
i".a una cosa aseriada.
ENRIQUE 
Fon tenorio n 
mes tant ab 
míe cuan va 
pa elorniir la 
no ¡i cuedabe ¡
"i expelí 




J MARIA BAYA K R I
Jan al peu d’1111 pou 1110't nou 
ni'-, niu de neíi, sen el fea 
- jan tan Ion a! peu de! pou 








El que así vingué a parar, 
cansat, per lo vist, de viure, 
a' públic el va fer riure 
tant com, inut, el fa plorar.
CANTARES TElMORIESCOS
No puedo más escucharte, 
vil don Juan, porque recelo 
que contigo ni sin tí 
tienen mis males remedio.
¡ Cuál gritan esos malditos! A la luz de las estrellas 
Pero mal rayo me parta... os hemos reccfnpcido 
¡Anda, ve y dile a tu madre den años después de muerto 
que no me ponga esa cara ! y por gusanos comido.
A quien quise provoqué, Con oro nada hay que falle 
con quien quiso rae batí, Ciutti, ya sabes mi intento 
y en el carro de los muertos no me mates con desdenes 
ayer pasó por aquí. ni me mates con desprecios.
¿No es verdad, ángel de 
[amor,
que en esta apartada orilla 
tengo que poner un puente 
de tu ventana a la miad
CANTARES TENOR! ESCOS
Llamé al cielo v no me oyó, Mi buen padre empleó en Si volvieran a salir 
y pues sus puertas me cierra, entera la hacienda mía. [esto de las tumbas donde están, 
cuando yo me esté muriendo Ya para mí se acabó a aquella torre mas alta
siéntale 'a mi cabecera. gusto, placer y alegría-. me tengo que ir a llorar.
Jamás delante de un hombre ¡Doña Inés, sombra queri- ’ ¡ Ah ! Mármoles que mis ma-1 
mi alta cerviz incliné, alma de r.iij corazón! j da, Inos
V a la pobre de mi madre ¡Malas pur.a.ás te paguen pulieron con tanto Man.
la mano le levanté. en matad del corazón ! i Válgame Dios de los cielos,
--------  -v míe terrible es mi mal\
T E ÑOR I AESChistes fúnebres
Veníen de Picasent en un 
cirro, y al pasar per ei semen- 
teri, un d’ ells digué ais atres, 
s .fíala nt la necrepo, ;5 :
—Mireu ; así vindrem tots a 
parar, si Deu mos dona vida 
y salut.
—¿V no sería millor que de- 
prengueres un ofisi, en lloe d' 
estuciiar per a eapellá?
—¿ Y creu vosté que els ca­
pellán* no han de dependre 
també un ofisi, per a poder 
eixersir la carrera ?
—¿Un ofisi? ¿Quín?
— ¡El ofisi... de litunts !
—Yo no soc com atres chen- 
dres que parlen mal de la so- 
gra y li desichen tots els mals. 
Yo íi tiñe un amor tan gran 
a la meua, que, hasda en per- 
chuí de sa filia, la meua dona, 
li donaría tot el meu amor. 
¡ Tot 1 ’ amor per a ella!
—Sí, sí, ya ho sé. ¡Tot 1’ 
amor-talla ! ¡ Bit conec masa !
— ¡ Chico, quina corona tan 
bonica! ¿ Per qué no me la 
compres ?
—¿ Pa qué ? Cuan et muigues 
t' en compraré una de flors 
tiaturals que será la enveeha 
de totes les teues amigues.
Uno estaba en reunió en va­
rios amics, y de cuant en cuant 
di a :
— ¡ Pasat, siniestros vapores !
Hasda que un deis de la re­
unió, li va dir :
—Miré, Chuano, cuan vull- 
gues resitar versos del Tenorio 
procura abans no menchar fe- 
sols, perque los vapores que 
estás fent pasar están ya ofe- 
gantmes.




—Dona, no sé qué dirte. 
Sois sé que P han empleat en 
la Electra, y yo, com semprc 
eí veig en-terrat...




•Pe rime es 1111 heme que 
semprc m’ está mortificant.
—¿ Mort-i-ficant ? ¡Qué di­
cha, si el meu fora aixina!
—¿ Si yo en morirá ho sen- 
tiríes molt, esposa meua ?
—¡Ya ho cree! ¡En lo mal 
que em para a mí dol, vecb.es !
Ailí,-puesto que empeñados 
guerras hay, a mis deseos 
habrá siempre bofetadas, 
robos, riñas, bofetadas, 
y muertes y mi! jamos.
Y en Liria conmigo di, 
y en seguida, repaileta, 
jugué a las chapas allí
y tddo el caudal perdí 
hasda la última aguüeta.
En tan total carestía, 
viéndome en lanses tristes, 
de mí todo el mundo huía, 
mas yo busqué compañía 
y men aní en els carlistes.
Lo hisimos bien, ¡ voto a tal! 
como toros de Gaviria, 
con suerte tan colosal 
que no quedaren en Lliria 
gallines ni en un corral.
¡ Qué noche ! En la prosesión 
que por el Corpus hasían 
se armó una revolusión 
y de nosotros huían 
como una condenasión.
Y como nada m’anredra, 
en mig de la prosesión 
vaig tirar d’un revolcón 
Panela deis sants le la Pedia.
¡ No s’armaron malos trotes ! 
En fin, por antojo mío, 
maté allí en un desafío 
tres o cuatro sirialotes.
Aún la risa al labio asoma 
que en mig de la cabalgata 
li trenquí en una tomata 
la earaseta a la Moma.
Todo cayó en poder nuestro, 
mas mi capitán babieca 
quiso mi parte absoluto, 
reñimos, fui más bruto, 
y d’una furgá, taleca.
Juróme al punto la gente 
capitán por más valiente;
->.> juré sin interés ; 
pero a lo. noche si-gu -chtc 
me 11’ani en tots e.s uin-ls.
Pasóme opulento a .V.masera, 
un- fraiiucho lo sab.a, 
obró con sigilo y tiento, 
me delató y al momento 
m ’agarrá la pol isía.
Compré a fuersa de dinero 
la llibertad fet un bou, 
y topando en un sendero 
al fraile, le envié sortero 
una bala com un ou.
Salte a Torrente. ¡ Buen
[país.!
y cual vos en Burehasot 
vaig plantar allí un avis 
que día : «Aquí hay un don 
' [Luis
que a pincho ningú li pot.
Parará per els carrers, 
y no té ya més quefers, 
siguen casaes o fadrínes, 
que amar a les torrentines 
y matar ais grane res.»
Esto aseribí con plaser 
y allí no había cuestió 
11 ’ festeta de earrer 
ni riña de femater 
en que no estiguera yo.
De aquellos días dichosos 
no os cansaré en el relato ; 
maté alguno que otro gato 
y els tiraba el lias ais gosos.
Y cual vos por donde fui 
a todos apedregué, 
deis agüelos me burlí 
y de les chiques també 
\ prou bolsillos buidí.
A esto don Luis se arrojó 
y escrito en este paper 
está lo que consiguió 
y esto lo sostengo yo 
así dins y en lo carrer.
— ¿En quín pase tenía que ser? ¡En el pase de la muerle\ —Bueno, m'alcprc de vóret tan l>ó, y yo saps uón tens la casa
TEÑO
Don Juan Treneta
Pues señor, yo den de aquí 
buscando mayor espasio 
para mis hasañas, di 
en Burchasot, porque allí 
1 esxSiehes» sqn un palasio.
De la guerra y del amor 
antigua y clásica tierra 
y en ella el empedraor 
con ella y Pusol en guerra, 
díjeme : «¿Dónde mepor?
Donde hay llaurisios, hay 
[juego
3' navaixes ha d’ haber, 
pero entonses, desde luego, 
buscaba a sangre y a fuego 
per a dormir un paller.
Y allí, por si alguien m’ 
[observa,
fijé entre hostil y amatorio, 
un cartel que aun se conserva : 
«Aquí está don Juan Tenorio 
que es més bruto que un solc 
| cl’ herba».
De aquellos dias la historia 
la dejo a vuestro criterio, 
pues se sfebe de memoria 
que he tirado de una noria 
y que llené un sementerio.
Las mujeres, caprichosas, 
las costumbres, lisensiosas, 
yo, calavera 3' guasón, 
armé una revolución 
tirando par^s de cosas.
Salíme de allí por fin 
después de fer tants de mals, ‘ 
c#n un disfrás harto roín 
y a lomos d’ un mal rosín 
ftichint deis monosipals.
Fui a P ejérsito en Picaña 
cómpreme ujieres de batre, 
más en esa tierra extraña 
auné una grande campaña
RIAES
y ne tombí a tres o cuatre.
F.n Godella ¡ quién pensara ! 
de amor y plaser la meta, 
hise pregón, cosa rara, 
disiendo : ‘«Aquí está l'reneta 
que a tots els talla la cara.
Sérquele' hasta Pelsebú, 
no li té por a ningú.
A ver si hay quien le aventaje 
a mencharse un bon potaje 
y a chuar al trenta ú».
Esto escribí, 3- bien me creo 
que en mig añ aproximat 
r.c hagué riña, tiroteo, 
ni senserrá ni jaleo 
aon no estiguera ficat.
Por donde quiera que fui 
agüelas atropellé 
y las puntas recogí, 
de aguasiles me burlé 
3' liasda tramusos vendí.
Yo a soterramos bajé, 
yo a las andanes sobí, 
yo los porches escale, 
y en todas parte dejé... 
lo que endurme no puguí.
A quien quise provoqué, 
a navaixaes aní, 
y nunca consideré 
que pudo furgarme a mí 
aquel a quien yo furgué.
A esto don Juan se arrojó, 
v escrit en este paper 
está lo que consiguió, 
y esto lo sostengo yo 
así dins y en el carrer.
Don Luis Begiga
Buscando yo, como vos, 
empresas, doje con tirria : 
i A dónde iré, vive Dios, 
de amor y lides en pos 
que vaya mejor que a Liria?
La sordera del se­
ñor Chvanet
El señor Chuanet era sord. 
Pero sord com un baúl o com 
una señoreta cP aquelles deis 
teléfonos d’ abans. No sen- 
lía res. ¡ En dirlos que es va 
morir son pare, y tampoc ho 
va sentir!
No va poder acabar la ca­
rrera, pues en els examens, 
com no sentía les preguntes 
del Tribunal, responía : ”Glc- 
rificat toca matinas” y va tiñ­
ere unes carabases com no en 
la una carabasera prolífera.
No es va poder casar per no 
asertar may' a respondre a tó 
a la consabuda pregunta da- 
vant P altar.
El va matar un eamió, de- 
gut també a la seua sordera. 
No el va sentir vindre y que- 
dá esclafat com una coca.
Después, al cap de 12.000 
sigles, vingué el Chuí final. 
Tots els difunts, com un sois 
lióme, abandonaren les seues 
tombes, y feren cap a la pre- 
sensia de Deu.
Es clir, tots no. Faltaba el 
señor Cuanet, que, degut a la 
seua sordera, no va sentir la 
trompeta del Chuí, y allí está 
encara, en el seu nicho, fet 
pols, en espera segurament de 
que P agranen, perque ya ha 
perdut el dret de ser somés al 
chuí de Deu.
La herensia de don 
Ramón
Don Ramón, multimillonari, 
es va morir de repent. El bon 
señor tenía tres nebots, a'ls 
eua’.s va deixar la Seua for­
tuna, pero fent constar en el 
testament una cláusula molt 
oriehinal.
«Cada u deis mc-us nebots, 
si ivol heretar la tersera part 
deis meus bens, detirá depo­
rtar sincuanta mi! pesetes en 
ia mcua caixa de morts en 1’ 
arte del soterrar. Ya I10 sé 
cine asó es llansar els diners. 
Ño li fa. Significa el meu pro- 
[ond clesprcsi pél dincr. ó’ per 
i" que puga ser, e! meu pan- 
leó estará forrat de ferro...».
Els tres nebots pensaren im­
pugnar el testament, califica lit­
io P obra d’ un loco, pero 110 
oís valguc. El notar i eñs acón 
sella que acataren la volunta1 
del difunt si no volíen que deis 
se lis bens s’ incautara la Be- 
nefisensia pública...
Vingué P acte del soterrar. 
El nebot machor, Romeu, s’ 
aeostá a P obert ataut y so- 
lemnialment deposité en ell 
un rollo de monedes P or. Y 
se n’ aná, en la satisfacsió 
del deure eumplit.
SEMENTFRI
—Yo, en vida, lie fot plorar a 
—i Era vosté tenorio ?
—No, señor; botifarronero. 
bailant, y com teñfen cine pelar
El segón nebot, Salvi, s’ 
acosté també y va deixar sent 
billets de- mil pesetes.
—¿Cóm sent? — va fer el 
notari.
—Sí. Sincuanta deis meus, y 
sincuanta de Romeu. Els cam­
bíe...
Y es quedé en P or. Va gua- 
ñar unes cuantes mils de pe­
setes.
Bertrán, el terser nebot, s’
VICENTE BAK13 ER
A oui así dormint está 
«Alcázar» el matá.
MATIAS 11ELLOCH
En Sogrorb la va diñar 
allí pogué descansar.
JUAN BARRAL
Este elote chicotito 
< - el lecho funeral 
d'mi Barra! .pie tuvo un pico. 
¡Vaya pico el de llarral !
JULIO BALANZA 
Descansa bajo esti abeto 
más calvo que una sandía, 
l oé persona de respeto 
coando en el mundo vivía.
EDUARDO BUIL 
Yase en esta fosa'fría 
la más loca fantasía 
que jamás los siglos vieron. 
A su soterrar vinieron 
'os autores... ¡y sa tía!
S1GKRI1
Un felón <) 
piro no piulo
ENRIQU1 
Al que des 
el prcnguerei 
y el volguerí 





pa dormir la 
no li cite
CANTARES TEimORIESCOS
No puedo más escucharte, 
vil don Juan, porque recelo 
que contigo ni sin tí 
tienm mis males remedio.
¡ Cuál gritan esos malditos! A la luz de las estrellas 
Pero mal rayo me parta... os hemos reccfn'pcido 
i •‘Inda, ve y dilc a tu madre den años después de muerto 
que no me ponga esa cara! y por gusanos comido.
A quien quise provoqué, Con oro nada hay que falle ; 
con quien quiso me batí, Ciutti, ya sabes mi intento :
y en el carro de los muertos no me mates con desdenes 
ayer pasó por aquí. ni me mates con desprecios.
¿ No ■ es verdad, ángel de 
[amor,
que en esta apartada orilla 
tengo que poner un puente 
de tu ventana a la mía?
dones.
nía casa moltes chiques tre-
acostá a la caixa y arramblá 
en els billets, posant damunt 
del mort un paperet.
—¿ Qué es aixó ?
—Un ehec de la casa «Os 
Bertrán y C.a» per valor de 
150.000 pesetes. La meua fir­
ma val més que 1’ or.
Y se n’ aná en els vint mil 
durets y en el deure cum- 
plit...





MARTIN BA R RACH INA
Yase en este panteyón.




d i RAM Reposa entre estes canastos 
un delegado de abastos.
f
1 así <lins 




Se morió d'hasda ei cabello; 
fot una nrsión dtse. brllnd i ,
i es (|u’él, en el 11< scabcllo,
c.a una cosa uscría<l:i.
"AUNAS
III ex pul fui poc
\rato, J MARIA BAYAKRI
un pato Jan al pen d’un'pou mo't uou
"i collvcrt. míe, niu de nen, sen el leu _
v jan tan tou al peu de! pon ■ 
<;ue es can de foc el niu seu. 9
IOR0UES
ipcdernit, PACO BARCHINO
lohorques, El que así vingué a parar, ■
c en el llit eansat, per lo vist, de viure, I
nía nit, a' públic el va fer riure
ni morques! tant com, mut, el fa plorar,
CANTARES TEN ORI ESCOS
Llamé al cielo v no me oyó, Mi buen padre empleó en Si volvieran a salir 
V pues sus puertas me cierra, entera la hacienda mía. [esto de las tumbas donde están, 
cuando yo me esté muriendo Va para mí se acabó a aquella torre mas alta
siéntate a mi cabecera. gusto, placer y alegría. me tengo que n a llorar.
Jamás delante de un hombre ¡ Doña Inés, sombra queri- 
mi alta cerviz incliné, alma de mi corazón ! ¡da,
y a la pobre de mi madre ¡Malas puña.ás te paguen 
la mano le levanté. en m.lad del coraran: !
¡ Ah ! Mármoles que mis ma-| 
[nos
pulieron con tánto afán!
¡ Válgame Píos de los ciclos, 
v qué terrible es mi malí
T E N O R IA ESChistes fúnebres
Veníen de Picasent en un 
cir-o, y al pasar per e: semen­
tar i, un d’ ells digué ais atres, 
señala at la necia, po. :
—Mireu ; así vindrem tots a 
] arar, si Deu mos dona vida 
y salut.
—¿ Y no sería millor que de- 
prengueres un ofisi, en iloc d' 
estudiar per a capellá ?
—¿ Y ereu vosté que els ca- 
pellans no han de dependre 
també un ofisi, per a poder 
eixersir la carrera ?
—¿ Un ofisi ? ¿ Quín ?
— ¡ El ofisi... de litunts !
—Yo no soc com atres chen- 
dres que parlen mal de la so- 
gra y li desichen tots els mals. 
Yo íi tiñe un amor tan gran 
a la meua, que, hasda en per- 
chuí de sa filia, la meua dona, 
li donaría tot el meu amor. 
¡ Tot 1 ’ amor per a ella!
—Sí, sí, ya ho sé. ¡Tot 1’ 
amor-talla ! ¡ Et conec masa !
— ¡ Chico, quina corona tan 
bonica! ¿ Per qué no me la
compres ?
—¿ Pa qué ? Cuan et muigues 
t en compraré una de flors 
uaturals que será la envecha 
de totes les teues amigues.
Uno estaba en reunió en va­
rios amies, y de ciíant en cuant 
dia :
—¡ Pasat, siniestros vapores!
Jlasda que un deis de la re­
unió, li va dir :
— Mira, Chuano, cuan vull- 
gues resitar versos del Tenorio 
procura abans no menehar fe- 
sol s, ]ierque los vapores que 
estás fent pasar están ya ofe- 
gantmes.




—Dona, no sé qué dirte. 
Sois sé que P han empleat en 
la Electra, y yo, com semprc 
el veig en-terrat...
< No estás contenta del teu 
marit ?
— ¡ Ay, no !
—¿Per qué?
Peroné es un heme que 
semprc m’ está mortificant.
-¿ Mort-i-licant ? ¡Qué di­
cha, si el meu fora aixina!
—¿ Si yo en morirá ho sen- 
tiríes molt, esposa meua ?
—¡Ya ho cree! ¡ En lo mal 
que em para a mí dol, veches 1
Allí, •puesto que empeñadas 
guerras hay, a mis deseos 
habrá siempre bofetadas, 
robos, riñas, bofetadas, 
y muertes y mi! jaleos.
Y en Liria conmigo di, 
y en seguida, repalleta, 
jugué a las chapas allí
y tóelo el caudal perdí 
hasda la última aguileta.
En tan total carestía, 
viéndome en lanses tristes, 
de mí todo el mundo huía, 
mas yo busqué compañía 
y men aní en els carlistes.
Lo hisimos bien, ¡ voto a tal! 
como toros de Gaviria, 
con suerte tan colosal 
que no quedaren en Lliria 
gallines ni en un corral.
¡ Qué noche ! En la prosesión 
que por el Corpus hasían 
se armó una revolusión 
y de nosotros huían 
como una condenasión.
Y como nada m’anredra, 
en mig de la prosesión 
vaig tirar d’un revolcón 
Panda deis sants le la Pedra.
¡ No s’armaron malos trotes ! 
En fin, por antojo mío, 
maté allí en un desafío 
tres o cuatro sirialotes.
Aún la risa al labio asoma 
que en mig de la cabalgata 
li trenquí en una tomata 
la caraseta a la Moma.
Todo cayó en poder nuestro, 
mas mi capitán babieca 
quiso mi parte absoluto, 
reñimos, fui más bruto, 
y d’una furgá, taleca.
Juróme al punto la gente 
capitán por más valiente;
\ .> juré sin interés ; 
pero a la noche sigu.cnLe 
me n’ani en tots e s dir.és.
Pasóme opulento .1 Almásera, 
un i'railucho lo sab.a, 
obró con sigilo y tiento, 
me delató y al momento 
m’agarrá la polisía.
Compré a fuersa de dinero 
la llibcrtad fet un bou, 
y topando en un sendero 
al fraile, le envié sortero 
una bala com un ou.
Salte a Torrente. ¡ Buen
[ país!
y cual vos en Burchasot 
vaig. plantar allí un avis 
que día : «Aquí hay un don 
[Luis
que a pincho ningú li pot.
Parará per els carrers, 
y no té ya més quefers, 
siguen casaes o fadrínes, 
que amar a les torrentines 
y matar ais graneres.»
Esto aseribí con plaser 
y allí no había cuestió 
ni festeta de carrer 
rui riña de femater 
en que no estiguera yo.
De aquellos días dichosos 
no os cansaré en el relato ; 
maté alguno que otro gato 
y els tiraba el lias ais gosos.
Y cual vos por donde fui 
a todos apedregué, 
deis agüelos me burlí 
y de les chiques també 
\ prou bolsillos buidí.
A esto don Luis se arrojó 
y escrito en este qaper 
está lo que consiguió 
y esto lo sostengo yo 
asi dins y en lu earrer.
Bueno, malogro de vórel tan bó, y ya saps aón leus, la casa
—i Yens al mtu pantcó ?
- No, chújucta ; linc molla por a les 
a , une raes!
El mort quisquidos
Toni y Pep Chibeques eren 
dus besóos d’ una semblansa 
extraordinaria. Elís y una 
chermana, que vivía fora, te- 
níen una fábrica de conserves 
y, poseíen també un panteó de 
familia.
Toni es va morir y Pep ho 
va telegrafiar inmediátament a 
la chermana. Pista va respon - 
dre de seguida que no el so­
terraren hasda que ella 1’ ha- 
guera vist per última volta.
—Está bé — va fer Pep.
Y maná que dugueren a Toni 
al panteó de familia y ell es 
va quedar a velarlo.
Cuan més distret estaba, el 
sobresailtá un gran soroll a la 
paret y al mateix temps va 
vore que s’ obría un forat molt 
regular.
No eroguen per aixó que fora 
íes d’ extraordinari.
Sensillament era que la pa­
ret forana del pantcó era molt 
vellá, y calía (pie se li fera 
mi remendó ; pero com ho cs- 
tali.-n fc'd Irebiyllailprs ineptes,
-'-•-'m vas tan arínai, l’cpieo 
—A mafa nn mort -me s’ha cm- 
pciiat en viiiro cu la mnlcixa caseta 
que ''o
Notisias locabícs
Coronas para obsequiar a los 
difuntos, se venden en Austria 
a o*2¿ el millar.
Para más efe falles, plasa de 
la Congregasión, paraita de 
sebollas a la hora de: Mercao.
Godolredo Taleea ha hecho 
ídem, dejando a su mujer des­
consolada con cuatro criaturas, 
cada una hija de su padre, y 
un odj de piojo en el pie dere­
cho que le liase rabiar mucho..
Su pena es enorme.
Sus caderas también.' Puede 
que aún tenga consuelo.
Ayer li pegaron una fitora­
da que li tiraron las entrañas 
fuera al usurero que en ruda 
respondió al nombre ciñáis ini- 
siales son H 1 J K.
Es el primer usurero que se 
ha visto que tenga entrañas.
Amargo llanto embarga en 
este momento el corasón bon­
dadoso de moestra desentraña­
ble amiga y compañera del al­
ma, Nasia Caeherulo. El ma­
yor de sus besones. se quería 
tirar de cabesa al poso, pero 
gi asías a que la eapsana no li 
cabía por el brocal, no ha po- 
gudo realisar tan siniestros 
propósitos.
Preguntao del por qué que­
ría haser aquella empastrada, 
contestó que es porque está 
enamorado de una que hiso 
desgrasiada Castillo.
¡ Pobret! ¡ La misma sangre 
torera que su madre!
¡ Liástima de p.iüsa !
Ayer estiró la pata el pato 
! erapio Camamría.
Su madre s’ ha vuelto loca, 
y su hermana s’ ha voe.to r" 
bi aporque se oxigena el cabe­
llo.
No poede haber dicha com­
pleta en este mundo de aquí 
abajo.
Ayer se oyeron ayes lasti­
meros en una casa d’ esas de 
no dormir, y sospechando los 
vos:nos de que se trataba d’ 
un crimen, pos unos momen­
tos antes habían visto subir 
a uno que fué monosipal P año 
ió, avisaron al cabildo, el cual 
se presentó cuando los ayes 
iban en aumento.
Entraron en P habitasión y 
vieron. ¡ Nada ! No se asusten 
raoestros lectores ; no era na­
da más sino que el ex monosi­
pal estaba ensayando una ma­
lagueña.
Para ataúdes buenos y có­
modos los de la casa «El Adiós 
Eterno», funeraria garantisa- 
da, a pesar de estar suspendi­
das todas las garantías.
Son unos ataúdes que aquell 
que se fica en uno ya no sale.
Probarlos es haserse parro­
quianos.
CaNSONS FUNEBRES
Pero don Juan no se arredra 
¡ Alzaos, fantasmas vanos ! 
que el aceite de bellotas 
da preciosos resultados.
Cálmate pues, vida mía ; 
re])' sa aquí y un momento 
yo comparo tu cariño 
con un molino de viento.
Pava:] y d cavaneceos, 
pasa.;. .mames vapores, 
qitte.'. te puso petenera 
110 sopo ponerte nombe.
: Cuando sepa que te has 
[muerto
pondré un rosal en tu fosa, 
y un duro per á que votes 
al ex-marqués Carlos Sousa.
Desde la princesa altiva 
a la que pesca en ruin barca, 
manojitos de alfileres 
me parecen sus pesiaras.
Si en vuestro alcázar movtuo- 
| r o
me aprestáis venganza fiera, 
yo pegaré un cañonero 
y arriaré mi batid ra.
d’ ahí (|im. en un pee més, 
la deixeii iota una ruina.
Pep se n’ abía d’ anar a casa, 
pero ajbans va voler vore qué 
era. .Se n’ aná dret al forat, 
ti agüé el cap fora y de segui­
da va vore que era cb.eiit de 
la brigá.
bou ¡ ivor de no moure 
tant d’ escándalo no més 
els va dir.
Y, dit asó, es retirá, tanca 
la porta y marchá.
Aquells treballaors es varen 
quedar un rato mirantse els
mis ais atlas sens:- .1; r qué 
d’rse.
Per fí, uno d’ ells aven­
turé. m rá per el forat y es 
chirá en ex frailea.
— ¡Tú! - digné . ¡Si es 
un mort que hiá así dins !
—¿Un mort?
—Mort com tots els del se- 
menteri.
—Pero si está mort, no po­
drá sentir els ruidos.
—Naturalment que no.
—Entejases, ¿ Per quins sinc 
sous es queixa ?
—¿ Aon vas tan matinet ?
—A votar ; huí es día de elccsións.
El marineaste que 
coneix *1 mon
Al morirse el sen marit, Ro­
sa volgué acompañarlo al atre 
barrio. Va plorar den dies se- 
guit.s y va portar lol tres añs.
El primer día que va ixir 
de casa, después del soterrar, 
se n’ aná a casa d’ un mar mo­
liste 3' li enearregá, que posara 
cr. la tomba una lápida de 
mármol que diguera :
MI PENA ES DEMASIADO 
GRANDE PARA QUE LA 
PUEDA SOPORTAR
Pasá el temps y Rosa s’ aná 
aconsolant. Hasda que tres añs 
después es va casar en un fa- 
bricant.
¡ Pero quelaba la lápida!
¿ Qué diría la ehent ? Rosa es 
sentía en ridícul.
En día se n’ aná a casa del 
mar moliste.
-¿No podría cambiar la ins­
er ipsió — va pregantarli.
—Sí, señora. Ya ho vaig tin- 
(lre en conté.
—¿Qué vol dir?
—Que ya vaig de i xa r un 
tros en blane al 'cap d’ avall. 
—Pero... ¿ jxir qué?
—Perque poguera afech' r es­
tes dos páranles: YO SO­
LITA.
— Es vosté la duna més simpática 
c¡u lia cntrat en el sementeri.
Vinga, vinga ; no siga calavera,
—Yo vais morir pleneta do grans, 
p- ro eren uns grans chicotrls.
—Pues yo vais reventar de masa 
grosn. ¡Tenía unes mollas m'-s lia­
ras I...
Miseria
lira un pobre lióme que es­
taba en un café tocant una 
guitarra y cantant copies alu- 
sives ais presents. Después, 
rifaba uns obchectes le poc va­
lor, y aixina es trea uns sen- 
tims que no bastaríen, Segu- 
rament, per a ferse ni un mai 
café en llet.
Una de les rifes, li va tocar 
a un chiquet, que estaba en 
compañía de sos pares ; el ri- 
faor, s’ acostá a la criatura 
y li dona a triar lo que vol- 
guera deis obchectes que por­
taba, al mateix temps que mi­
raba a la criatura en una ten- 
clror que cridá 1’ atensió deis 
sircundants.
En asó entra un atre home, 
pobrement vestí t, y en cara de 
dolor.
—¿ Qué pasa ? — preguntó 
el guitarriste.
— ¡Que ya s’ ha moré?!
— ¡ Mort!
— lVéstcn d’así, acaparaor, que así 
rio voleni granujos! Tú eres un mort 
masa víu.
Por Tiléíono
VISITA AL CAMPO SANTO
lie desedido ha.ser una ves ­
tí al semen te rio del Este.
Después iré al de Aquel.
Omero haser una vesita a los 




Estoy recorriendo el semen- 
te-rio y, sin querer, m’ he cos­
te rnao. Hay una familia muy 
desgrasiada, pos todos sus an­
de vid uos fallesen.
El sementerio está lleno, d’ 
ellos. Se llaman Rip. ¡ En to­
dos los nichos y panteones ne 
té que haber uno !
KAKAU
PENSAMI ENTOS TRISTES
Esta vesita a la mansión del 
olvido, rae llena la eapsana de 
pensamientos tristes.
Los muertos defuntos se pa- 
resen mucho a los colomeres.
Sí, en que están en-terra- 
dos.
¡ Ay, mundo, mundo !
KAKAU
¡ QUE TRISTES A !
¡ Que tristesa invade mi 
alma !
Esta vesita me va a poner 
malo.
Los muertos me dan mucha 
pena, pero los sepultureros me 
clan iátiga.
Un ser d’ estos se párese
y litógrafo
mucho a la safanoria, porque 
siempre en-tierra.
¡ Pobres!




La mala impresión que m" 
ha causao esta vesita ha sido 
causa de que yo, al contrario 
de los muertos, es tea «desen- 
cajao».




Otra ves vuela mi imagina- 
sión pa compadeser a los po­
bres sepultureros.
¡ Todos los tratan como si 
fuesen perros!
¿ Que por qué ?
Pues porque les dan «los res­
tos».




Set más buenos de lo que 
habéis sido hasta ahora. Pen- 
sat que esta vida puñalera no 
vale una m... y que somos 
polvo y en polvo nos hemos de 
tornar, porque ese es noestro 
lin.
¡ Aaay!
No sé por qué me feguro 
que me voy a meter fraile.
Envíe fondos.
KAKAU
--No te c~nS. c vr'.c, c i:ca difunta 
está per els meéis osos.
— ¡Mira que yo y tú som calave­
reas !
ria y compasió, in’ en vaig 
ixir del café.
Anaba carrer a valí, cuan vaig 
sentir els pasos de persones 
que porten presa, y em vaig 
apartar, a fí de deixar pasar 
a dos homens, que resultaren 
ser els del café.
Vaig recordar atra volta la 
trista essena, y en el moment 
que anaba a oferirme per si 
nesesitaben la meua achuda, 
vaig sentir com P home de la 
guitarra día al seu compañ :
—El truco ha anat molt bé. 
Mira, ¡ ham fet trentasis pé­
setes !
CaNSUNS FüNlBRES
Cuando yo me esté muriendo, 
siéntate a mi cabecera 
y disme si al fi Lambíes 
fa la semana saneera.
No sé lo que tienen, madre, 
las flores del camposanto 
que a les cámares Beccari 
se pareixen per el lato.
Las doce en el reloj daban 
cuando mi padre expiró ; 
pero fon perque sonaren 
els lligon.s dei carrillo.
Cada vez que considero 
que me tengo que. morir,
m’ entren ganes de fer eréixer 
un pam més a Saborit.
Cien arios después de muerto 
y por gusanos comido, 
que li diguen a Lambíes 
que si F. U. E. ni que si vino.
En la tumba de una madre 
no hay una flor que se seque, 
perque no es com els carrers, 
que no hiá ningú que els regue.
Sobre la tumba de un muerto 
no olvidarme me juraste, 
y ara em deixes pa ingresar 
en la Esquerra Valenciana.
Fon la exelamasió del pobre 
artiste, y arrancó en pior, 
mentres que el seu compañero 
explicó que tenía una criatu­
ra que s’ estaba morirnt, y 
uqe no tenía diners per a com- 
prarli una medí si na, y ans 
que demanar una caritat había 
volgut probar aquella manera 
d e adquirir disimuladament 
una llimosna.
De tots els cors s’ alsá un 
moviment de compasió, y, en­
ea psalá pels pares de la cria­
tura premió, es feu una sus- 
eripsió, a fi de recullir algún 
diner per a que aquell infelís 
poguera Soterrar al seu pobre 
ftll mort.
Yo, la veritat, en vaig emo- 
sionar, y no poguent resistir 
jnés aquell espectácul de mise
Revisado por la cen- 
— sura militar
El cantapr.
Tus carnes, niña hechicera, 
me tienen loco perdió.
Vo por esas carnes diera 
er tesoro del judío.
La ballaora
Embustero, ¡si tol son liosos!
SEMENTER!
LUIS ÁYLLÓN 
Figura en u|i Tribunal 
d'oposisions, y al final 
porgué el pobre la chaveta 
y se 1'endilgué Pateta 
a la fosa sepulcral.
VICENTE ALFARO 
1.a diñó este bou señor 
víctima d’una revolta, 
mes vi miné, el gran pocasolta, 
a fer de Comendador...
¡n la diña una aíra volt a!
TEATRO.ALCAZAR 
Es.e Alcázar ilusorio 
, "alcázar mohuorio.
RAFAEL ANGLA
Fon chófer iütelichcnt, 
pero jefe sense ven.
Morí casi de repent 
d un escrit <pie se li feu (i).
MANUEL CASANOVA 
; Casa nova ? La vorás 
i el earrer de la l’as.
(i) En la prensa.
PEPE ALIJA
Chau en este mómunent 
porque fon masa cleinent.
MIGUEL ASENSI 
Vió a Morante, y a l’instante 
d. spués de disir : ■ i Jesús, 
Morante!», d’un patatús 
se morió tan rutilante.
j. APARICIO AI. HIÑAN A 
¿ Eli Albi ? Pues d’Alba. Fet 
¿ Éll d’Alba ? Pues a Alba-sete
V allá foé en un periquete...
V inorí fet un santet.
MANUEL SALVADOR 
A su nombre y apellido 
hiso siempre gran honor, 
porque mientras ha vivido 
fué Manuel y Salvador.
JULIAN LLOPIS 
¡Cóm recoerda, por Gayarre, 
este que está . aquí scpoltado, 
las veladas que ham pasado 
refrescant en el parterre!
VICENTE BRAULIO AI(- 
GARRA
Estas tierra;, son Sagradas 
por toda una eternidad, 
i La honrados y la bondad 
cu ellas son soterradas 1
M. MARTÍNEZ ORON 
El sepiliere es de paper. 
;Clar! iCom a qu'ell s’el va 
(fer!
TOMAS ORTEGA
La subasta de la Plasa 
fon la seua mort, no es guasa
JOAQUIN SANDALINAS 
Así es troba descansan!, 
c ,i sepiliere de porlant.
RAMON LLOSA 
Fon de Campanar consol, 
y per aixó el campanar, 
cuan I.losá la va d.nar, 
va doblar tocant a dol.
RAMON OAKCF.KAN 
E1 prengueren pe r torera 
per alió que era espartero.
JOSE CANO MOLINA 
En vida foé funerario, 
por eso coa mío murió 
con gallardete adornó, _ 
por contraste,' el se u osarlo.
ARTURO SUAY
Al bajar til panteyón 
dispuso que en el nórmente), 
el señor Ajuntamiento 
pagase la subvensión 
que acordó, con boen cleseyo, 
pu el Sientifico Ataneyo.
ERNESTO MELLADO
Rajo esta losa corriente 
y ase un señor Mellado 
que no le faltó ni un diente, 
idos que lo hayga perdonado.
VALENTINO ROGER
Se tiró al mar por nadar 
5 tn la mar se va ofegar.
¡ La mar !
,;k.StIO DE LA TRINIDAD
Muñó riéndose entero 
del señor Rere Bolero.
DON PEPITO
Debajo d'estos cajones 
descansa un joven galante 




Tan sólo tuvo un desastre 
< n vida este gran artista : 
su divorsio con l’Empastre.
CHENERAL
CHAVES II
Fon més chelat que la ncu, 
v un poc de foc el desfeu.
RAMON ORTIZ BAU 
En este forat se troncha, 
entre tres lliris o cuatro, 
un amante de la concha 
(ele la concha del teatro).
RICARDO JORDA 
Este mármol sepulcral 
cubre un chénit de bresquilla, 
sicnelo cosa tan sensilla 
curarse cu Servetinal!
julio jusr
Párat davant d’esta fosa; 
pon un i>oco d’atensión, 
y oirás del que aquí_ reposa 
ia dos mil dcclarasión.
JOSE JUST
Per lo serio y lo formal, 
fon ni estro de seremonies 
del Concell municipal.
MANUEL IZQUIERDO
En esta tumba espasmódica 
vino el «Pollastre» a parar, 
toi perque la Filar-inónica 
lo hasía, al pobre, filar.
LUIS GARCIA GUIJARRO 
Reposa bajo esta ruda 
1'hombre de los sentimientos. 
Hiso mil oferimientos,
IK-ro se murió en la muda.
MANUEL GARCIA CABAÑES 
La Guardia monosipal 
tuvo en él un presidiente 
tan gallardo y tan juncal 
que no tuvo presedente.
N. GARCIA IBAÑEZ 
Yase en este nicho doble 
el amo del pasodoble.
GARDO, BENIQUE, MAR 
QUES, ALCARAZ
Estos cuatro s’aj untaban 
pa reseñar un suseso 
v siempre s’anquivocaban.
¿ Cómo tendrían su seso ?
GONZALO SE1JAS
Con las reseñas taurinas, 
y hasiendo los susedidos, 
confundían las secsiones,
,y s’armaba unos bullidos!...
JAVIER GOERLINCII
Sobre estar en él calaix 
eis seus liosos reposant, 
cucara está proyectant 
cfcirar el nion de dalt, baix.
JOAQUIN GARCIA RIBES
Hasda dins del panteó 
guarda una memoria tendrá 
jjer a la Fedcrasió 
d’allá del earrer d’En Sendra.
JOSE ROSAT CANTO 
No fon lo que se din curro; 
de gran vista va gochar, 
pero cuan la va diñar, 
no en ve a tres dalt d’un 
(burro.
SE VER INI) F.STKUCH 
(PersonUa1
Revistero de primera, _ 
salió airoso con su empeño, 
pues se quitó el castoreño 
v se pusió la montera.
LUIS LARREA PF.ÑALYA 
Hoy preside l’Alani «i, 
pero ¡no el ruboriseu, 
per Den !
JULIO JIMENEZ
La guerra va declarar 
a mort a los enchufistas...
¡v se va suisidar!
JOSE VAI-IEli
Foé un empresario muy 
(bueno.
¡El encanto de Gimcno!
J. PEREZ DEL MURO
Yase junto a su «Colilla» 
y su pato «Banderilla».
FERNANDO PORTA 
Ha vingut así a este clot 
per no afaitarse el bigot.
VICENTE PICHÓ
En este elot es ficó 
por fomentar el microbio 
,,a la cria del nitrobio;
]>or eso Pichó es*picho.
SALVADOR PORDOMINGO
Pordomingo puso el mingo 
ir. Apolo, si, señor; 
que por eso u Pordomingo
le pusieron Salvador.
R. PEREZ DE LUCIA
Qui está en este panteó, 
mira si el llans té punchetes, 
vo morir d’un tosoló 
que li costa unes i>esctes.
RAMON l'EIilS
Yase baix d’este basiso 
deis chardins de la siutat, 
una persona de viso 
que foé el terror del mercat.
IV 11. CAS A JUAN A 
En esta fosa sensilla 
yase un’ sér que la diñó 
víctima de «La Pandilla».
PAQUITO CATALAN
COmensó per ser caixer __ 
di molts millóns de pastmes, 
v acabó al final per ser 
un caixer de tarañines.
M CANTERO SANCASTRO
Bajo d’cste panteyón 
vase el eoerpo d’un mortal 
me morió por su atisión 
i"¡.- . ixcir con un P'.sal.
MANUEL CASTAS SoliO
Conquistador de eaixó, 
fi u més conquistes que pesa , 
castigant a un gaíarró 
morí cim un gos de presa
(; E R A R Di) C A R li EU ES
En estos cusiólos rotos . 
descansa esta ánima buena.
1 uvo en vida mi! de-votos, 
por eso ahora, de cx-votos, 
si sepoltura está plena.
VICENTE COSCOLLA MARTÍ
Yase en este panteyón 
con las patas un poc toertas 
Va morir d’una impresión 
que lo va tirar por puertas.
FRANCISCO CIMADEVILLAj
Defendió la Dictadura, 
pero foé tan campechano 
que s’hiso republicano,
\ hoy yase en la sepoltura. ¡
RAFAEL CULLA
JOSE IGUAL
En este canil» de tomates 
convertit en panteó, 
descansa este sai.t varo 
diguent: ¡Asó es i.a lis ratos!
MANUEL GISBERT
Así el teniu achopit,
o, si se vol, nchocai.
Sent un homo de profit,
p. in.er l’ha diñat que lia ixit
u- ¡’acs.dentalitat.
GOMA
En música fon cntés, 
y encara asi ia sonates 
en la caixa, tot estés.
JiiSE GARCIA BERLANGA
Este mármol <le Carrara 
cubre un eoerpo mig 1 Hídrido. 
¡No hubo en el mundo partido 
en el que él no figurara 1
ANASTASIO I’UCHOL
¿ Veritat, volgul lector, 
inie es sent una eoenlor... ?
J. PEEIS CELDA
Este gallo que no. canta 
algo • tiene en la garganta.
EDUARDO CASCÓ
Dorm en este monument 
qiu dorgué continuament; 
ara dorm eternament.
¡Va, per fi, estará content!
COMETES
Debutó en Nosire Teatre, 
y l ogué dir este ninchi 
igual que digué aquill atre : 
y i ni, vidi, vinci.
ROYO, ALFONSO, SAN’ 
MARTIN, HUESO, QUITES 
RIOS
Cuan la huelga eheneral, 
discutiren, desbarraren...
Vi ligué una notisia tal
ipil al moment tols s’asustaren
v bagué dispersió total.
MARIANO VARÓ 
Fon aguasil servisial, 
hume cuit, intelichent, 
que poclent ser consechal 
se va quedar il'asistent.
FAUSTINO VALENTIN 
Va morir en el vasío 
víctima d’ una porcá, 
y en despoés resusita 
con noevo valor y brío... 
i,anar (l’aquí para allá.
PIGMALION
Consultando las estrellas 
el que está aquí soterrado, 
las vió tan bellas, tan bellas, 
que va morir estrellado.
PUIG ESl'ERT
No solía, ¡en tant que ha 
(sonat!
¿ Haurá mort de veritat ?
FRANCISCO l’INILLA
ITacticant de l’Hospital 
fon qui está así soterrat.
La scua calor fon tal 
que sempre estaba agotat.
VICENTE PONS TORRES 
Afisionat de pantalla, 
v més llamador que Vero, 
morí sobre un sac de palla 
prnsant en el art sonoro.
CARLOS CORTINA 
Li vestiren la mortalla 
cuan la pipa va deixar. 
Morí per acaparar 
vis primers prenus de tana.
PACO COMES
L’aplaudiren, 1’aclrt/naic.n, 
perqué l’home ho fea be, 
pero visita ti..gue 
v EIs fórasters el mataren.
Al vote el teatro buit, 
per Pasera aitiunt y nvall 
pegó al puro tal chupht 
que caigué en este bndall 
en está tot arropit.
FRANCISCO CALATAYUD | 
Jefe d’una minoría, 
sturaba a una mayoría, 
mas coando haserlo solía i 
es porque le convenía.
J. CANO COI.OMA 
Yase en el clot mortuorio ! 
víctima d’un suspensorio.
ENRIQUE CASINOS vj
Contiene esta tumba fría 
los huesos d’uno muy taba 
que tan sordo el pobre esta!» 
que no sintió que es mona..
JOSE MARIA CORELE í
Entre estes enredraileres 
tembat descansa un chaval 
que gastá moltes uUeres, 
mes ninguna de cristal.
JOSE OLMOS 
El «sindicalismo» odia, • 
pero aná u PAchúntame '¡ 
v el feren «síndic», y eli 
mor al punt de repent. ,
E. DURAN TORTAJAD.D
Encara muerto, chcmeca | 
percue, amic de la cultura, 
quisiera en su sepoltura 
tener una biblioteca.
V. NAVARRO ARAMBUI 
¿ Foé, el que metido 




Els liosos asi están ficats 
del rey deis apoderáis.
JOAN BTE. BRAU 
Quien yase aquí, no 
lo mató un telefonema.
■
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